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Durante los siglos xvi y xvii, los relatos de los peregrinos 
a Tierra Santa constituyeron no solo una proclamación de la fe y una 
reivindicación de los santos lugares, sino también una extraordina-
ria descripción de los territorios desconocidos que había que atrave-
sar —y de sus gentes y costumbres— hasta llegar al preciado destino. 
Los libros, devorados por un público ávido de ampliar las fronteras 
de su mundo, alcanzaron numerosas ediciones y compitieron en el 
favor popular con los de caballerías y con los de los primeros viajeros 
a América.

Hace quinientos años, en 1517, al tiempo que llegaba a España Car-

por el que se aventuraron los años siguientes una treintena de pere-
grinos españoles, entre ellos Antonio de Aranda, Francisco Guerrero 
y Antonio del Castillo. Describen otras religiones y sectas del cris-
tianismo, animales desconocidos, lugares ignotos, y su testimonio 
es esencial para el desarrollo de muchos aspectos de la literatura, el 
arte y la cultura del Siglo de Oro.

La exposición Urbs Beata Hierusalem tiene por objeto dar a conocer 
-

jeros que atesora la Biblioteca Nacional de España como instrumento 
para rescatar este género que, sin dejar de ser una obra de devoción, 
se leía como un libro de viajes. Para el lector de hoy, además, estos re-

relaciones históricas, económicas, sociales, morales y religiosas en-
tre los pueblos del Mediterráneo. Se conmemora también este año el 
quinto centenario del nacimiento de la Reforma protestante, que des-
acreditó las peregrinaciones como medio de ganar las indulgencias, 
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mientras que el Concilio de Trento las impulsó al sancionar el valor 
de las reliquias y de los viajes a Tierra Santa. 

Queremos agradecer al especialista Víctor de Lama de la Cruz, de la 
Universidad Complutense de Madrid, comisario de esta exposición, 
su gran labor para descubrirnos y hacer accesibles unos libros y rela-
tos esenciales en la construcción de nuestra identidad cultural.

LUIS ALBERTO DE CUENCA Y PRADO

Presidente del Patronato de la Biblioteca Nacional de España
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Jerusalén, una de las ciudades más antiguas del mundo, 
ciudad sagrada para el judaísmo, el cristianismo y el islam, acumula 
un capital simbólico incalculable.

En este año de 2017 se conmemoran una serie de efemérides que nos 
permiten captar la extraordinaria importancia que esta ciudad ha teni-
do y tiene para la historia. Se cumplen quinientos años de la conquista 
otomana de la ciudad, cuando Selim I acaba con el sultanato mameluco 

fue en 1917, en el contexto de la Primera Guerra Mundial, cuando el 
Imperio Británico, con tropas inglesas, indias, nepalíes y neozelan-
desas, entró en Jerusalén. También este año se cumplen cincuenta de 
la guerra de los Seis Días.

La exposición que presentamos se centra en un particular género de 
libros que gozó de gran éxito durante los siglos XVI y XVII -
jes a Tierra Santa. Fueron también libros de devoción, en la particular 
coyuntura de los inicios de la imprenta y de la lucha entre los reinos 
cristianos y el Imperio Otomano por el control del Mediterráneo. Los 
tiempos en que se escribieron la Jerusalén libertada de Torcuato Tasso 
o el Orlando Furioso de Ludovico Ariosto.

Los ejemplares que se muestran en esta exposición proceden no
solo de la colección de libros de la Biblioteca Nacional, como pare-
cería obvio, sino también se pueden contemplar grabados y mapas 
que sirvieron para ilustrar aquellas extraordinarias aventuras. Cruzar 
un Mediterráneo en guerra requería suerte, voluntad y, a poder ser, 
una bolsa para comprar voluntades. Por lo que, siguiendo el hilo de 
aquellos libros, comprobamos que también se demandaron grabados, 
para conocer la disposición de la ciudad, y mapas del Mediterráneo 
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oriental y de los territorios bíblicos, que sirvieron como necesarias 
guías de los viajes.

La cuidada selección que ha realizado el comisario, Víctor de Lama 
de la Cruz, sirve para entender el desarrollo de un tiempo histórico del 
que debemos considerarnos parte y que aún conserva resonancias en 
el presente. Por lo tanto debemos agradecer su extraordinario trabajo, 
así como el de los diversos servicios de la Biblioteca implicados en este 
proyecto. El resultado lo podrá comprobar el visitante que inicie hoy 
este sugerente viaje a través de las colecciones de la Biblioteca Nacio-
nal de España. 

ANA SANTOS ARAMBURO

Directora de la Biblioteca Nacional de España
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XVI 
y XVII que atesora la Biblioteca Nacional de España, salvo algunas ex- 
cepciones, han estado prácticamente desaten didos por la crítica his-
pana. Los relatos que en los Siglos de Oro daban cuenta de la más 
grande de las peregrinaciones, la que se proponía llegar a Jerusalén y 

y fue enterrado, suman una treintena de libros, si bien algunos se han 
perdido. Las múltiples reediciones de la mayoría de ellos durante esos 
dos siglos nos permiten hablar hoy de más de un centenar de publi-
caciones.

peregrinos hacia aquellas tierras fue muy numeroso y, sin embargo, 
durante esas dos centurias, aparentemente, escasearon los viajeros 
españoles que se aventuraron a visitar los lugares santos. Se ha sal-
vado el registro donde los franciscanos de la Custodia de Tierra Santa 
anotaron, entre 1561 y 1695, el nombre y el origen de cada visitante, 
publicado en 1938 por Bertrand Zimolong con el título Navis peregri-
norum. Pero las cosas no son tan sencillas: en dicho registro los asien-

XVI ofrecen muchas 
lagunas y solo se recogen 240 nombres; en el XVII, sin embargo, se 
apuntan unos 3.400. No es que durante este siglo se incrementaran 
las peregrinaciones; lo que sucede es que, por una parte, faltan en 

y, por otra, existen testimonios que inducen a pensar que muchos de 
los españoles que desembarcaban en Jafa, o en otro puerto del Orien-
te próximo, se inventaban un nombre y declaraban un país de ori-
gen distinto al suyo. Francisco Guerrero, el maestro de la catedral de 

Introducción
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Preguntándome a mí nuestro intérprete (que era el primero) 
cómo tenía por nombre, le respondí que mi nombre era Alberto, 
porque pareciesse más tudesco, y no español, que es cosa peli-
grosa que sepan que somos españoles, porque piensan que somos 
espías y nos toman por esclavos, y con hablar italiano nos los as-
seguramos d’esta sospecha. 

El catalán Miguel Matas, en 1602, pasó por francés; otros se decla-
raban italianos. No resultaba fácil presentarse como español ante los 
turcos después de las jornadas de Túnez o de Lepanto. 

A pesar de estos posibles errores, sigue existiendo un importante 
desajuste entre el número de viajeros a Tierra Santa y el interés de los 
lectores por este tema. Más que como libros de viajes, estos relatos eran 
leídos como obras ascéticas de devoción que permitían seguir los pa-
sos de la vida, la pasión y la muerte del Redentor. En algunos textos se 
aprecia claramente la intención de guía para futuros viajeros, ya fueran 
peregrinos reales o solo imaginarios, que era lo más habitual. No hay 
más que ver cómo muchos autores —y el caso de Antonio de Medina 
es paradigmático— se recrean en evocar cada lugar santo, propiciando 
la «contemplación», es decir, ese estado de oración mental en que el 
cristiano sale fuera de sí mismo para concentrar sus pensamientos en 
Jesucristo y su palabra.

El gran número de ediciones nos revela que la lectura de estas obras 
ocupó la imaginación de muchos miles de lectores y lectoras. Y es que, 
cualquier cristiano que careciese de medios o no se sintiese con fuerzas 
para dedicar unos cuantos meses de su vida a la gran peregrinación, al 
menos podía consolarse con la lectura de una experiencia ajena que le 
permitía la ensoñación de un viaje tan largo y lleno de peligros, que 

contacto con los santuarios, las calles y los caminos por los que anduvo 
Jesucristo con sus apóstoles. La sensación de plenitud vital cuando el 
peregrino entra en la iglesia del Santo Sepulcro y cuando concluye su 
relato es común a todos los textos. 

Pero no nos engañemos, en estas narraciones se cuelan cientos de 
anécdotas y aventuras cuya autenticidad no las haría menos interesan-

-
ros andantes o de pastores enamorados. Sumemos a estos sentimientos 
religiosos de cualquier cristiano, la pasión con que tantos moralistas y 
hombres de iglesia —en aquellos tiempos recios, como decía la santa de 
Ávila— apoyaban las lecturas de devocionarios, vidas de santos o de his-
torias de peregrinación, para alimentar el sentimiento religioso.
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Visto el fenómeno desde la distancia, viajar a Jerusalén en tiempos 
tan difíciles constituía una proeza, épica y devota a la vez, que debió 
de servir para alimentar el imaginario de la recuperación de los santos 

-
grinos constituyen solo la parte más visible. Sin los abnegados francis-
canos que los acogían en Tierra Santa, estas peregrinaciones hubieran 
resultado poco menos que imposibles. Tampoco hubieran sido viables 
sin los enormes dispendios que la monarquía española dedicó a mante-
ner la Custodia franciscana y los santuarios que tenía encomendados. 

XVI 
XVII, es la que nos permite ver al trasluz, mejor que en otras obras coe-

táneas, las riquísimas vivencias políticas, religiosas y culturales que se 
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JUAN ANTONIO  
CONCHILLOS FALCÓ

Embarcación socorrida por la 
Virgen y san Nicolás, 1695

1.1. El género de los libros de peregrinación a Tierra Santa
Aunque las peregrinaciones a los lugares de Palestina empezaron 
desde el mismo momento de la muerte de Jesucristo, es a partir del 
edicto de Constantino en 313, que estableció la libertad religiosa en 
el Imperio romano, cuando tiene lugar la expansión del culto cris-
tiano. En años posteriores, el emperador inició la construcción del 
Santo Sepulcro en Jerusalén, sobre el templo de Adriano dedicado 
a Venus, donde su madre, santa Elena, había hallado el Lignum cru-
cis. Hacia el año 333, encontramos ya el primer testimonio escrito 
de un viaje de peregrinación, el Itinerarium Burdigalensis (también 
conocido como Anónimo de Burdeos) y hacia el 383 se data el Itine-
rarium Egeriae, que narra el largo viaje que la monja Egeria realizó 
por Oriente utilizando las calzadas del Imperio romano. Durante los 
siglos medievales se documentan numerosos viajes de peregrinación 

lenguas vernáculas europeas. Si se nos plantease alguna duda a la 
hora de considerar los libros de peregrinación a Tierra Santa como un 
género, nos saldrían al paso los numerosos estudios que los vienen 
agrupando como un tipo de escritos con características similares.

XIX, como Henri Ter-

y Reinold Röhricht (1890), quienes realizaron la tarea ingente de cata-
logar los centenares de guías y relatos de viajes a Tierra Santa manus-
critos e impresos. A esta labor bien poco se ha añadido en los siglos XX 
y lo que llevamos del XXI.

En el caso de España se podría pensar que los viajes a Tierra San-

1  Los «Itinera ad loca sancta»  
en la España de los siglos xvi y xvii
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ANÓNIMO

El ángel diciendo a José que 
huya a Egipto, entre 1578 y 
1600?

Este episodio y la matanza de 
los inocentes se recordaban en 
la visita a Belén, despertando 
la indignación de algunos via-
jeros.

Páginas 28-29:

«Descriptio peregrinationis 
 

 
JOHANNES JANSSONIUS

Novus Atlas, sive Theatrum 
Orbis Terrarum, 1646

Se representa la peregrinación 
de san Pablo Apóstol, basada 
en sus Cartas y en los Hechos 
de los Apóstoles. Los grabados 
se inspiran en el pasaje en que 
Saulo se cae (la presencia del 
caballo es apócrifa) en el cami-
no de Damasco (Hechos, 9:4) y 

-
guido del salto de una serpien-
te que le pica cuando echaba 
unas ramas en la hoguera re-
sultando indemne (Hechos, 21: 
1-10).

-
nos en los libros que más contribuyeron a alimentar sus ensoñaciones 
viajeras. Se leyeron, efectivamente, muchos libros de viajes, crónicas y 

reediciones más abundantes atestiguan un favor sostenido de los lec-
tores españoles por los relatos de peregrinación a Tierra Santa.

La cuestión resulta paradójica, pues la estructura externa de estos 
libros de peregrinación es muy similar y previsible: un itinerario de ida 
y vuelta —con ligeras variantes— a Oriente próximo, que se detiene en 
Jerusalén y en los demás lugares sagrados para visitar y recordar los 

Como libros de viaje, poco podían aportar a la literatura del género. 
Jean Richard (1981) distinguía entre relatos y guías de viaje. La divi-

santos, con mil advertencias, y aspira a ser una guía para quienes se 
decidan a imitar su experiencia. Igualmente, la descripción menos per-
sonal, similar a lo que hoy entendemos por guía, suele dar cuenta de 

-
tancias del regreso. Varios autores expresan el propósito de no desviar 
la atención hacia otros asuntos, pero, por lo general, nos encontramos 

narración de los trayectos de ida y vuelta se incluyen numerosas anéc-
dotas, se transcriben leyendas exóticas, se describen ciudades, costum-
bres llamativas y mil realidades novedosas. El viaje que se contaba no 
estaba exento de los riesgos del mar y de los temibles piratas; las epi-
demias y las enfermedades a menudo resultaban más peligrosas que 

-
mos cómo Ceverio de Vera, a petición de sus amigos, incorpora a su 

Sin renunciar al interés por el detalle anecdótico y por lo exótico, 
el autor ofrece un testimonio que permite seguir y contemplar todos 
los momentos principales de la vida de Cristo, así como las estacio-
nes de su pasión y muerte. El peregrino, en efecto, protagoniza en 
su obra una auténtica imitatio Christi, especialmente cuando sufre 
las penalidades del viaje, los escarnios de los moros o turcos y, sobre 
todo, cuando visita, contempla y palpa las piedras que presenciaron 
el milagro de la Redención. De forma paralela, cuando esa experiencia 
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«El valle del Terebinto, 
adonde David mató al gigante, 
está como se ve en esta 

ANTONIO DEL CASTILLO 
El devoto peregrino. Viage  
de Tierra Santa
Imprenta Real, 1656. 
BNE, R/5703

Dibujo tomado del libro de Jean 
Zuallart, Il devotissimo viaggio di 
Gerusalemme, Roma, 1587.

viajera se convertía en libro, el lector devoto podía evocar vivencias 
similares a las que encontraba en las Vitae Christi, tan populares en los 

vivencias, la del viaje real y la transmitida en el relato escrito, son valo-
-

deran como altamente valiosas desde el punto de vista religioso. 
Estamos, sin duda, ante libros de devoción. Luis Vives, por ejem-

plo, en su Instrucción de la mujer cristiana (Valencia, 1528) comenta 
cuáles serían las lecturas recomendables para que la mujer, además 
de instruida, fuera virtuosa. Entre la Biblia y los libros de oraciones 
se incluyen los relatos de peregrinación. En ese programa formativo 
quedarían fuera las vanas obras de amores y caballerías. En el mis-

-
cio, fray Luis de Granada, Juan de la Cerda, Gaspar de Astete, etcétera 

El lector devoto tenía en sus manos la posibilidad de situar en su 
escenario real a todos los actores de aquel gran drama que cada año se 
representaba en Semana Santa: la casa de la Virgen, la de Pilatos, la de 
Anás, la de Caifás, la de Lázaro, el amigo de Cristo, el huerto de los Oli-
vos donde Pedro le negó tres veces… e incluso la piedra desde donde 

la historia sagrada permitía al lector de estos libros un mayor o menor 

ANÓNIMO SIGLO XVII

David con la cabeza de Goliat, 
entre 1600 y 1650?

En el camino de Jafa a Jerusa-
lén, los peregrinos cruzaban el 
valle de Terebinto, lugar donde 
se había producido la batalla 
desigual entre David y Goliat.
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CORNELIS CORT

San Jorge matando al dragón, 
1578

A su paso por Beirut los peregri-
nos visitaban en sus inmedia-
ciones la iglesia de San Jorge, le-
vantada en el lugar donde mató 

-
yenda, cada día el dragón exigía 

-
cidida al azar. Cuando le tocó en 
suerte a una princesa local, en el 

Jorge, que dio muer te al dragón. 
Los paganos del lugar se convir-
tieron al cristianismo.

privilegiado de aquellos lugares. Los Evangelios para todo el año, de 

XVI, pero, sobre todo, cada domingo el cristiano devoto escuchaba 
en la epístola y en el evangelio de la misa pasajes de la historia sagrada 
que, en un mundo dominado por la cultura oral, acababa por retener 
en su memoria.

Las Vitae Christi -
sa o en verso, en Castilla y Aragón (Diego de San Pedro, fray Íñigo de 

manifestaciones de la devotio moderna que despertaron en los lecto-
res profundas emociones espirituales, pero nunca tan vivas e inten-
sas como las que experimentaban los peregrinos en los lugares donde 

-
tiones que despertaba la lectura de esos textos religiosos y los que el 
lector de estos relatos de viajes percibía como peregrino imaginario de 
los santos lugares eran muy similares. La devoción de los peregrinos 
propiciaba la comunión con la vida de Cristo.

1.2.  El lugar de los libros de peregrinación 
en la literatura de los Siglos de Oro

Aunque nos ocuparemos solo de los textos escritos en las lenguas his-
pánicas de los siglos XVI y XVII, a la península ibérica ya habían llegado 
este tipo de relatos redactados en latín, portugués, francés o italiano. 
Y, recíprocamente, en Roma, Amberes, París, Lyon y otras ciudades se 
habían publicado historias de peregrinación a Tierra Santa escritas 
en castellano.

alguno de estos libros. A la vista de las ediciones que hoy conocemos de 
los veintiocho libros aquí reseñados y las noticias de otros no localiza-
dos, se puede asegurar que los relatos de peregrinación se convirtieron 
en lectura asidua de los cristianos devotos. 

-
XIV 

XV con noticias de los santos lugares, pero llenos de fenómenos mara-
-

tas el Libro del conosçimiento, aunque mucha mayor popularidad alcanzó 
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el Libro de las maravillas
todo, el Libro del infante don Pedro de Portugal, de Gómez de Santiste-
ban. Ambos se difundieron prodigiosamente en numerosas ediciones 

XVI

A lo largo de todo ese siglo asistimos a la competencia entre relatos 
fantásticos sobre Tierra Santa, de raíz medieval, y otros que se presen-
tan como veraces. Hubo que esperar a los años de la Contrarreforma 
para que la balanza se inclinara a favor de los segundos.

En España, el primer libro de peregrinación impreso apareció cuan-
XV. Fue la traducción y adaptación por parte de 

Peregrinatio in Terram Sanctam de Bernardo 
de Breydenbach. Se publicó en Zaragoza en 1498 con el título Viaje de 
la Tierra Santa y ofrecía la posibilidad de hacerse con una obra que 
era una auténtica summa con todo lo que el peregrino debía saber. 
Pero ese soberbio in folio, maravillosamente ilustrado con grabados 

JEAN DE MANDEVILLE

[Libro de las maravillas  
ca. 1510

-
lle, redactada a mediados del si-

XIV XVI 

fabulosos que hablaban de Tie-
rra Santa. En esta obra se men-
cionaban hombres con pies de 
caballo o bigotes de gato, her-
mafroditas, aves y seres fabulo-
sos procedentes de obras de la 
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Páginas 36-37:

«Novae Ierosolymae et 
locorum circumiacentium 
accurata imago» [p. 42], en:
ANTONIO DEL CASTILLO

El devoto peregrino y viage 
de Tierra Santa, Amberes, 
Plantiniana, 1655
BNE, ER/2345

Este detallado plano de Jerusa-
lén en la época de Jesucristo fue 
pintado por Juan Verheyden 
con la información proporcio-

Adricomio Delfo (1533-1588), 
autor de la Breve descripción de 
Jerusalén y lugares circunvecinos. 
La obra fue traducida del latín 
al español por el padre Vicente 
Gómez y se publicó numero-
sas veces a lo largo de los si-

XVII XVIII XIX precediendo 
al Viaje de Jerusalén de Francis-

-
bién fue utilizado para ilustrar 

desplegables de las principales ciudades del recorrido, seguido de las 

Muy poco después, en 1501, se documenta un librito de cuarenta fo-
lios en cuarto, cuya difusión haría llegar el conocimiento de los santos 
lugares al público menos pudiente. Se trata de los Misterios de Jeru-
salem -

Arturo de Gales. La obra se reeditó unas cuantas veces en la Sevilla del 
XVI

lo tuvieron mucho tiempo como libro de fondo.
Siguieron otros muchos títulos, algunos llegaron a ser auténticos su-

perventas, como el de fray Antonio de Aranda, Verdadera información 
de la Tierra Santa,
1533 y 1584, en ciudades como Alcalá de Henares, Toledo, Madrid y 
Sevilla. Pero no adelantemos acontecimientos, pues de todos ellos se 
ofrecerá una breve reseña en el presente catálogo.

Hemos perdido la pista a varios manuscritos e impresos sobre viajes 

se conocen, me parecen dignos de estudio algunos casos particulares: 
-

tenta años viajó a Jerusalén donde se hizo caballero del Santo Sepul-
cro y publicó a la vuelta su Viage de Gerusalem (Sevilla, Juan de León 

1618 y regresó en 1620 (Röhricht, 1890, p. 240); Juan Barceló, religioso 
-

(1641-1707) también reseñado por Bover (1868, I, pp-38-39).
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HARTMANN SCHEDEL

Liber chronicarum, 1493 
XVII

Este célebre incunable cuenta 
la historia de la Humanidad di-
vidida en siete edades. Contie-
ne más de 1.800 xilografías de 
gran calidad, algunas a doble 
página. El templo de Salomón, 

Roca, aparece en el centro de 
una Jerusalén amurallada con 
seis de sus puertas (en sentido 
de las agujas del reloj): puerta 
del Valle de Josafat, de la Probá-
tica Piscina, de la Fuente de Si-
loé, de los Pisanos o de David, 
puerta Vieja o Judiciaria y puer-
ta Esterquilina (de las Basuras).

2.1. Una historia convulsa
Los peregrinos que acudían a Tierra Santa en los siglos XVI y XVII des-
conocían que la historia de Jerusalén había sido, probablemente, la 
más convulsa de cuantas se tiene noticia. Un estudio minucioso ase-
gura que la ciudad ha sido doce veces destruida, veintitrés veces si-
tiada, cincuenta y dos veces atacada y capturada, y cuarenta y cuatro 
veces recuperada (Cline, 2005).

En la iglesia del Santo Sepulcro, los viajeros que visitaban las tum-
-

biesen oído hablar del breve periodo durante el cual la ciudad fue 
gobernada por reyes cristianos, pero pocos conocían la historia de 

-
XII; los más versados en historia de Roma alcanzaban a saber que 

el emperador Tito la había arrasado por completo en el año 70, pero 
estos episodios violentos representan solo una parte pequeña de la 
historia de Jerusalén.

allí murió por todos los humanos y allí ascendió a los cielos. La idea 
no era gratuita, se fundaba en referencias bíblicas, como las palabras 
de Ezequiel (5: 5): «Ista est Hierusalem in medio gentium posui eam et in 
circuitu eius terras -

—de T en O, o mapas Orbis Terrarum— corroboraban esta situación 

la Tierra era esférica, se buscaron proyecciones que la mantuviesen en 
dicha posición.

2 Jerusalén, Jerusalén, Jerusalén
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HARTMANN SCHEDEL

Liber chronicarum, 1493 
XLVIII

Representación esquemática 
del templo de Salomón, ahora 

Roca. Al fondo, la torre de Da-
vid o de los Pisanos.

Como ciudad santa de los tres principales cultos monoteístas, Jeru-
salén no ha dejado de ser el trofeo religioso más disputado. En el si-

XI X

su fortaleza y el tabernáculo donde se guardaba el arca de la Alianza. 
-

codonosor tomó la ciudad, deportó a los hebreos a Babilonia, destruyó 
el templo y el arca desapareció. Un edicto de Ciro, en 538, permitió 
regresar a los hebreos a una Jerusalén devastada: entre 520 y 515 se 
emprendió la construcción del segundo templo en el mismo lugar que 

-

Pompeyo entró en Jerusalén y, nuevamente, se adueñó del templo; con 

hábil y astuto que la engrandeció, reconstruyendo lujosamente el tem-
plo y extendiendo la explanada circundante a las dimensiones actuales 

Nerón, cuando se produjeron nuevas revueltas. 
Durante el mandato del emperador Vespasiano, su hijo, el general Tito, 

-
cendiar el templo, decidió arrasarla desde sus cimientos. La descripción 
más detallada es la de Flavio Josefo en De bello judaico o La destrucción de 
Jerusalén, aunque la crítica actual no da crédito a sus cifras, exageradas 
por tratarse de una obra que buscaba agasajar a sus protectores. Para los 
cristianos estos hechos cumplían una profecía de Jesucristo y las dimen-
siones del desastre se medían por la gravedad del pecado (Lida, 1972). El 
simbólico templo de Salomón no volvió a levantarse.

En el año 130 el emperador Adriano reconstruyó la ciudad y la bautizó 
con el nombre de Aelia Capitolina; en el emplazamiento del templo de 

-
rrar la memoria de los judíos, sin embargo, las peregrinaciones cristianas 
a los lugares que se citaban en los Evangelios no se interrumpieron.

La gran transformación tuvo lugar en el año 313, cuando Constantino 
concedió la libertad de culto a la iglesia cristiana mediante el Edicto de 

-
cea el primer concilio ecuménico de la iglesia ya legalizada. Había que 
hacer resurgir una Jerusalén cristiana: con este propósito, la octogena-
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HARTMANN SCHEDEL

Liber chronicarum, 1493 
CIIII 

Representación de la muerte 

acuerdo de cómo murió), la cru-
-

pitación de san Pablo.

Venus Astarté, y localizó el monte de los Olivos y la gruta de Belén que 
los romanos habían consagrado a Adonis. Pronto se levantaron en esos 
lugares tres basílicas de tipo bizantino.

Las peregrinaciones se incrementaron notablemente y fueron muchos 
los cristianos que decidieron quedarse a vivir allí. El caso de san Jeróni-
mo, que se retiró a Belén, y el de varias mujeres discípulas suyas que le si-

IV se compusieron 
tanto el Itinerarium Burdigalensis como el Itinerarium de la monja Egeria. 
Pronto comenzaron a llegar peregrinos ilustres como el emperador Teo-
dosio y los padres de la iglesia Atanasio, Basilio y Gregorio Niceno.

El largo mandato de Justiniano (527-565) favoreció el desarrollo de la 

los judíos después de que la emperatriz Eudoxia retirara el bando con el 
que Adriano les había cerrado las puertas de Aelia Capitolina. 

principales santuarios de Jerusalén e incendió la iglesia del Santo Se-
pulcro. Sin embargo, en un periodo posterior de tranquilidad, esta pudo 
ser restaurada y, tras una nueva campaña de Heraclio contra los persas, 
en la década de los 20, la ciudad volvió a manos romanas.

Poco después de esta victoria, aprovechando la debilidad de sus ad-

imperios sasánida y bizantino, y, en el año 638, Jerusalén cayó en ma-
nos del califa Omar. Desde su conquista los musulmanes llamaron a 

-

hebraica aceptada por cristianos y musulmanes, Abraham ofreció a 

compañía del ángel Gabriel, ascendió a los cielos montado sobre Bu-

-
ma explanada, al sur, la mezquita Al-Aqsa. Junto a los santuarios de La 

e importantísimos lugares de peregrinación musulmana. 
Durante siglos los califas respetaron el culto de cristianos y judíos 

por ser pueblos que, como ellos, fundaban sus creencias en la Biblia. 
Se rehabilitaron santuarios y hospicios para peregrinos y se constru-
yeron otros nuevos. Pero, a la entrada del segundo milenio, el califa 
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ANÓNIMO

La lapidación de san Esteban, 
1577

La indignación de los cristia-
nos contra los judíos tenía raí-
ces bíblicas. Junto a la puerta 
de San Esteban (hoy, la de los 
Leones), los peregrinos recor-
daban el martirio del proto-
mártir de los cristianos.

las peregrinaciones y, en el año 1009, ordenó la destrucción del Santo 
Sepulcro. La basílica, sin embargo, pudo ser reparada bajo el gobierno 
de sus sucesores fatimíes que no estaban dispuestos a renunciar a 
la importante fuente de ingresos procedente del culto cristiano. La 
obra del Santo Sepulcro estimuló la construcción en toda Europa de 
iglesias que imitaban el templo de Jerusalén, y los acontecimientos 

Primera Cruzada en 1095.

XI XIII fueron concebidas como peregrinacio-

del viaje. Estas campañas iban a cambiar radicalmente, y por muchos 
siglos, las relaciones tradicionalmente asentadas entre los ciudadanos 
de las tres creencias monoteístas. Los guerreros de la Primera Cruzada 
entraron por asalto en Jerusalén el 15 de junio de 1099, asesinando sin 
piedad a casi todos los musulmanes y judíos. La ciudad fue en parte 
repoblada por cristianos ortodoxos, que habían sido previamente ex-
pulsados, y por otros sirios y armenios. 

En un primer momento solo se permitió la residencia a los cristia-
nos; se nombró un patriarca latino y, para que rigiera los destinos de 
la ciudad, a Godofredo de Bouillón, que no quiso «llevar una corona de 

-
derado Sancti Sepulchri advocatus
Balduino viajó rápidamente desde Edesa a Jerusalén para adjudicarse 

años se crearon varias órdenes militares para proteger a los peregrinos, 
pero el reino de Jerusalén no consiguió la paz deseada debido a las di-
sensiones entre los poderes eclesiástico y civil. 

Años después, el destino de Jerusalén quedó decidido. El 20 de sep-
tiembre de 1187, Saladino, que tras el desastre de los francos en Hattin, 
dominaba el territorio, se presentó ante los muros de la ciudad. Duran-
te las largas negociaciones que terminaron con la liberación de muchos 
miles de personas a cambio de un rescate, se vivieron momentos dra-
máticos como el que narra el cronista Ibn al-Athir:

La cruz que los cruzados habían erigido por encima de la «mez-

la población franca. Cuando cayó la cruz, todos los asistentes lan-
zaron gritos. Los musulmanes exclamaban: ¡Alah es grande! Los 
francos exteriorizaban su gran dolor. Fue un clamor tan grande, 
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Páginas 46-47:

«La vera pianta del Santissimo 

BERNARDINO AMICO

Tratatto delle piante et imagini 
, 

1609

A principios del siglo XVII el 
franciscano Amico da Gallipoli 
dibujó a escala, tanto en plan-
ta como en alzado, los princi-
pales santuarios de Tierra San-
ta. La obra supuso un avance 
importantísimo para el cono-
cimiento en Occidente de los 

-
na. En la imagen, nótese cómo 
los n.os -
ten a la placita de entrada al 
Santo Sepulcro donde fueron 

La toma de Jerusalén por el ayubí Saladino, de confesión suní, sería 
el golpe de muerte para el Reino latino de Jerusalén. Se respetaron los 

la Roca como la mezquita Al-Aqsa, entonces sede central de los templa-

y se restauraron los peajes que debían pagar los peregrinos a los guardia-
nes musulmanes de cada santuario. Bajo la dinastía ayubí se permitió la 
vuelta de muchos judíos que, huyendo de los hostigamientos en Francia 
e Inglaterra, pudieron reorganizar su vida en Jerusalén.

Tras la muerte de Saladino, sus descendientes se repartieron sus domi-
-

tar la vuelta de Jerusalén, Belén y Nazaret a manos cristianas, quedando 

terminó la Sexta Cruzada, hasta que, en 1244, unos guerreros tártaros 
procedentes del centro de Asia —jorezmitas o corasmianos— volvieron 
a arrasar la ciudad santa, matando a numerosos cristianos y profanando 
sus santuarios, a la vez que expulsaron a todos los judíos. De la indig-
nación causada por esas atrocidades parece que nació, poco después, el 
célebre canto castellano ¡Ay, Jerusalén!, que denuncia los hechos y llama 
a la siguiente cruzada.

XIII, en el curso de la Séptima Cruzada, la dinastía 
ayubí fue depuesta por una casta de soldados guerreros, los mamelucos. 
Desde la capital de su imperio, El Cairo, fueron muy tolerantes con los 
peregrinos cristianos a cambio de unos impuestos establecidos por visi-
tar los lugares santos. No lo fueron tanto con los judíos, quienes tenían 
vetada la entrada a muchos santuarios, como Hebrón, por ejemplo. Los 
sultanes de Egipto establecieron acuerdos con los reyes cristianos para 
que las peregrinaciones se pudieran realizar con seguridad y, hasta que 

XVI, el 

El empeño y el dinero de Roberto de Nápoles y de su mujer, San-
cha de Sicilia, hicieron posible que el sultán mameluco vendiera a los 

Sepulcro, y que en 1342, gracias a la bula «Gratias agimus -
nociera como custodios de Tierra Santa, es decir, como representan-

y mantener los santuarios cristianos, recibir y guiar a los peregrinos, 
etcétera. Los franciscanos consiguieron así una situación privilegiada 
en el Santo Sepulcro, en detrimento de las comunidades georgianas, 

ABRAHAM ORTELIUS

Theatro d’el Orbe de la Tierra, 

En la presente página se reco-

el cual el fraile custodio orde-
na a los nobles caballeros del 
Santo Sepulcro. Este privilegio 
fue concedido por Alejandro 
VI a los franciscanos de la Cus-

por los papas siguientes.
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sirias, griegas, armenias y jacobitas y abisinias. La nómina de la Cus-
todia, que en principio se componía de doce frailes, fue aumentando y 
se estableció un relevo cada tres años que el soldán supo aprovechar 
para utilizar a estos franciscanos como embajadores sumisos ante los 

-
XV,

de armar caballeros del Santo Sepulcro. 
La ciudad de Jerusalén, alejada de la capital del imperio en El Cairo, 

XVI. 
Durante los doscientos cincuenta años de dominio mameluco Jeru-
salén sufrió numerosos desastres naturales: hambre, sequía y plagas. 

XIV, afectó 

XV, como el 
del dominico alemán Felix Fabri, declaran que la ciudad se encontraba 
desolada, degradada y con muchos muros caídos.

2.2. Viajar a Tierra Santa durante el Imperio otomano
El término latino peregrinus nace por la composición de las palabras per 
y ager. 

lejanas tierras y países diversos, a veces en guerra, expuesto a nume-
rosos peligros, fue, por lo general, respetada por las legislaciones de 
los países tanto cristianos como musulmanes, que tendían a protegerlo 
por razones varias: se supone que había renunciado a ciertas comodi-

Parti-
das

por servir a Dios e honrar los santos extráñanse de sus lugares, 
e de sus mujeres e de sus casas, e de todo lo que han, e van por 
tierras ajenas, lacerando los cuerpos e despendiendo los haberes, 
buscando los santos. (Vázquez de Parga et al.

Y si nos referimos en concreto a las peregrinaciones a Jerusalén du-
-

pieron del todo, aunque los santos lugares estuvieran regidos por los 
enemigos más acérrimos de la cristiandad. Es verdad que a principios 

XI, por ejemplo, los peregrinos se quejaron de las 



51

JAN BAPTIST DE WAEL

 
Serie con escenas populares 
italianas

BNE, Invent/1254

-

hostigamiento musulmán, la acogida de estos viajeros se vio enorme-
-

nes militares de los templarios y de los hospitalarios. 
Cuando en 1187 Saladino expulsó de Jerusalén a los cristianos, no im-

pidió que se mantuvieran las peregrinaciones, ni tampoco los mamelu-
cos cuando tomaron Palestina en 1250; los tratados entre el soldán de 
El Cairo y los reyes de Aragón —en los que a veces entraba Castilla— se 
renovaban cada vez que llegaba al poder un nuevo rey o un nuevo sul-
tán y comprendían cláusulas que afectaban tanto a comerciantes como 

XIV XV recogían docenas de cláusulas que ambas partes debían 
respetar y que afectaban a asuntos como la captura de los barcos o la 
posible muerte del peregrino y lo que se haría con su cuerpo, sus perte-

iba en aumento. Surgió así una línea marítima entre Venecia y Jafa, 
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ANDRÉ THEVET

La Cosmographie Universelle 
d’André Thevet

El libro de Thevet, así como el de 
Ceverio de Vera, entre otros, des-
cribe la captura de niños cristia-
nos para destinarlos a la guar-
dia personal del sultán o a otros 

-
mentar en Occidente la imagen 
temible de los otomanos. Gra-
cias a sus tratados con los turcos, 
los franceses enviaron embaja-
das a Oriente que les permitie-
ron conocer de cerca costumbres 
como esta, habitual en el Impe-
rio otomano.

-
-

jaba copia en la Signoria. Estos barcos, llenos de europeos de varia 
-

cipios del verano —la expedición principal salía después de celebrar 
-

rusalén y los lugares santos aledaños, regresaban a Venecia haciendo 

En tierras de religión musulmana —Egipto, Palestina, Siria— el pe-
regrino se sentía mucho más desprotegido. Los viajeros nos propor-
cionan noticias en apariencia contradictorias. En general, los miedos 

las calles de El Cairo como en Sevilla. Pedro Escobar Cabeza de Vaca y 
algunos otros viajeros alaban la seguridad del peregrino a su paso por 

causante recibiría de las autoridades severos castigos.
En Jerusalén y alrededores los padres franciscanos acompañaban 

siempre a los peregrinos y si estos querían desplazarse a lugares más 
alejados, como Nazaret o Damasco, los propios frailes proporcionaban 

sentían más seguros en las ciudades que en los caminos, pero la reali-
-

tras está en Damasco vive esta singular experiencia: 

Un día andando yo por una calle donde avía mucha gente, andava 
un jenízaro turco a cavallo corriendo por entre la gente, que era 
menester mucha destreza para no ser atropellado. Llevava desnu-
do un alfanje y venía borracho, y avía dado a un moro una cuchi-
llada que le abrió la cabeça; yo me escondí entre los moros y pasó 
como un rayo: escápeme d’este por buena diligencia, porque no 
ay duda sino que gustara de dar otra tal cuchillada a un cristiano. 

El mayor peligro acechaba en los caminos alejados de las ciudades, 
especialmente desde que los turcos dominaron los territorios que an-

-
grino; normalmente no le robaban, sino que se conformaban con una 
cantidad de dinero. Las autoridades turcas eran muy conscientes de 
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ANDRÉ THEVET

La Cosmographie Universelle 
d’André Thevet

XVI 
XVII se utilizó la carne seca de 

las momias, generalmente mo-
-

vos. A su paso por El Cairo, Pe-
dro Escobar Cabeza de Vaca fue 
invitado a bajar a una cueva, 
donde vio cómo se preparaba la 

-
jandría se distribuía regular-
mente a diversas ciudades eu-
ropeas.

que estos viajeros constituían una fuente de ingresos que podía verse 
afectada si en Venecia o en sus países de origen se corría la voz de que 
alguno había muerto violentamente. 

Es muy interesante conocer el testimonio de 1595 que nos ofrece 
Ceverio de Vera, cuando visita Belén, sobre los movimientos de estos 
salteadores que merodean fuera de las ciudades:

Y es de saber que cuando los moros árabes bajan de las montañas 
de Arabia, donde viven, que están catorce leguas de Jerusalén, y a 
la vista d’ella los vecinos moros de la ciudad santa de Bethlem, por 
no tener muros se acogen con sus mujeres e hijos al convento de 
nuestros frailes y, cerrada su pequeña puerta, están seguros de las 

a Jerusalem. Aquellos valientes árabes, que toman de la Arabia el 
nombre, no tienen ciudad ni villa, viven en cuevas y pabellones por 
el campo con sus familias y ganados. Tienen muchos caballos y son 
muy sueltos sobre ellos. Sus armas son lanza y adarga y cimitarra 
en la cintura, y a las espaldas el arco, y en el delantero arzón las 

turcos y los turcos los temen, y cuando bajan de las montañas se 
recogen los turcos a Jerusalem, y puestos en sus fortalezas y torres, 
desvían con la artillería de sus altos muros los animosos árabes, los 
cuales roban la campaña llevando para sus casas el trigo y cebada 
que hallan limpio, sin quemar el que está en paja, por el derecho 

se rinda lo pasan a cuchillo. Y cuando los turcos se juntan en ejér-
cito, temen los árabes la arcabucería y se retiran al desierto donde 
los turcos no osan entrar. Y deshecho el ejército turco, vuelven los 

Los peregrinos aprovechaban a veces las rutas comerciales y podían 
llegar a Alejandría o al más modesto puerto de Jafa, a dos jornadas a pie 

XIII

hay constancia de viajes a Tierra Santa emprendidos en Génova, Ancona, 
XIV, el puerto

que más peregrinos reunía era el de Venecia, que tenía la ventaja de ser
el mejor situado para quienes llegaban desde los países del centro y del
norte de Europa (holandeses, alemanes, suizos, ingleses, etc.), además
de ofrecer una infraestructura capaz de satisfacer las necesidades de los
millares de peregrinos que, durante los siglos XIV y XV, llegaban cada año

Docenas de relatos de viajes atestiguan las formalidades y garan-
tías con que el peregrino se embarcaba. Los escritos del franciscano 
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Poggibonsi, entre 1346 y 1350, del aristócrata toscano Frescobaldi, en 
1385, o del sevillano Pero Tafur, en 1437, y, más adelante, los de Brey-

ofrecen numerosas informaciones precisas. Sus textos incluyen copias 

el tipo de barco, los marineros, la bebida y las comidas a bordo, los 
medios de defensa, la presencia de un médico, las tarifas que les co-
bran y otras muchas circunstancias que se contemplan, incluso cómo 

sus pertenencias. No era nada excepcional que se produjeran muer-
tes. Sucedió en la comitiva de Breydenbach y Felix Fabri en Alejandría, 
donde, a punto de iniciar el viaje de vuelta, tuvieron que enterrar con 

-
qués de Tarifa en 1519 y en el de Ignacio de Loyola en 1523.

Por las circunstancias que anteriormente hemos comentado, desde 
XIV, Venecia se hizo casi con el monopolio de los 

viajes a Tierra Santa. Allí, por ejemplo, se conseguía el salvoconducto 
del papa si no se había pasado por Roma, y diversos jóvenes se ha-
bían especializado en guiar a los peregrinos por la ciudad para buscar 
hospedaje, acompañarlos a visitar las iglesias y ponerlos en contacto 

-
cio Ducal ante los protonotarios de la ciudad, quienes inscribían los 
nombres de los peregrinos y las condiciones del viaje en un gran libro 
de registro, como garantía ante cualquier desavenencia. Ese libro de 
registro se conservaba en el despacho de los cattaveri, los funciona-
rios de la Signoria. Las quejas presentadas a la vuelta de Tierra Santa 

Venecia partieron Breydenbach con otros alemanes, Anglería, el em-
bajador de los Reyes Católicos ante el sultán de El Cairo, Antonio de 

-
nacio de Loyola, Francisco Guerrero, Ceverio de Vera, etcétera.

Pero no todos elegían este puerto para iniciar su navegación a ultra-
-

tas salió de Barcelona y allí regresó. Un caso singular es el de Anselmo 
Adorno, que procedía de Brujas y se embarcó en Génova en 1470 en 
compañía de su hijo Giovanni, y desaconsejaba el viaje desde Venecia 
en las galeras de los peregrinos, no tanto «por lo estrecho y angosto 
del espacio, como la enorme cantidad de gente de distintas naciones 
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Franco GIACOMO

Regatas en Venecia  
XVI, 1610

BNE, Invent/80670 

Los peregrinos iban llegando a 
Venecia en primavera y, después 
de presenciar el sposalizio del 
mare, el día de la Ascensión y la 

Tierra Santa. Causaba asombro 
que la ciudad estuviera en me-
dio del agua, y también su ri-
queza y su organización  política.

hebreos. Debe tenerse en cuenta que en Alejandría y El Cairo los pe-
regrinos cristianos que iban al monte Sinaí coincidían en buena parte 
del trayecto con los musulmanes que se dirigían por el mar Rojo hacia 

-

en un principio sumarse para llegar hasta Santa Catalina. 
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Páginas 60-61:

FRANZ HOGENBERG

Alexandria

En la estampa se distinguen 
con claridad los dos puertos de 
Alejandría. En la ciudad se visi-
taban los lugares del martirio 
de santa Catalina y del evange-

del Nilo, desde Rosetta, se lle-
gaba hasta El Cairo, y desde allí 
se encaminaban los peregrinos 
hasta el monasterio de Santa 
Catalina, en el monte Sinaí, o a 
Jerusalén siguiendo la ruta de 
la Sagrada Familia.

NICOLAI CHRISTOPHORI 
RADZIVILI

Ierosolymitana peregrinatio, 

El príncipe lituano-polaco Chris-
tophoro Radzivil salió de Polo-
nia el 16 de septiembre de 1582 
hacia Venecia para realizar la 
gran peregrinación a Tierra San-
ta. Visitó Palestina, Galilea y 
Damasco, y regresó a Polonia en 
julio de 1584. Traducida del po-
laco al latín, la obra adquirió 
prestigio en Europa con esta 

Los peligros del viaje eran de diversa índole. Solían embarcarse en 
primavera o en verano, cuando las tormentas son menos frecuentes, 

interesante es el testimonio que nos ofrece Frescobaldi sobre el hun-
dimiento de un barco de peregrinos: 

Como la nave era nueva y grande, parecía como si se burlara del 
mar, pero una galera desarmada y cargada de peregrinos que re-
gresaban del Sepulcro, como era vieja, se abrió y se ahogaron cer-
ca de doscientos, pobre gente todos ellos, que para pagar poco 

La travesía de veinte días que les prometían en Venecia a veces se 
prolongaba más allá de los dos meses hasta llegar a Alejandría, Jafa o 
Beirut, pues la ausencia de viento o las tempestades podían retrasarla 
muchos días. Cuando tardaban en llegar a puerto más de lo previsto, el 
agua y la comida en mal estado provocaban más muertes que las tem-

del mar en personas que nunca se habían embarcado o la facilidad de 
contraer cualquier enfermedad contagiosa. Las estrecheces en la em-
barcación, los frecuentes robos a bordo y la convivencia con gente de 
mala vida en un espacio tan reducido eran incomodidades que los pe-
regrinos soportaban sin quejarse, pues ese sufrimiento era parte del 

Además de la imagen personal de Jerusalén que cada peregrino había 
creado en su mente, la lectura del Apocalipsis y las homilías encendi-

tenía que ver con la real o con la de los Evangelios: la Jerusalén Celes-
tial. Estas palabras del Apocalipsis (22:1-5) contrastan con la imagen 
de una ciudad desvencijada que avista el peregrino en el Mons Gaudi:

Y vi la ciudad santa, una Jerusalén nueva, que descendía del cie-
lo, de Dios, ataviada como una esposa que se engalana para su 
esposo. Y oí venir del trono una gran voz con los hombres y mo-
rará entre ellos, y ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará 
con ellos como su Dios, y enjugará toda lágrima de sus ojos, y no 
habrá ya más muerte, ni habrá ya más duelo ni grito, ni trabajo; 
pues los primeros seres ya pasaron. Y dijo el que estaba sentado 

Contraste similar vivía el peregrino en Palestina después de haber 
asimilado en sus lecturas del Viejo Testamento que aquella era una 
tierra de la que manaba leche y miel.
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FRANCISCO QUARESMIO

Historica, theologica et moralis 
Terrae Sanctae elucidatio. 
Tomus II, 1639

Por su contribución con esta obra 
monumental al conocimiento de 
la historia, la geografía y la ar-
queología bíblicas, Quaresmio es 
considerado el padre de la Pales-
tinología como ciencia autóno-
ma. En latín y con las exigencias 
de la imprenta plantiniana, se 
garantizaba el reconocimiento 
universal. Desde Je rusalén Qua-
resmio dirigió un escrito al rey 

la reconquista de Tierra Santa.

3.1.  Las críticas a las peregrinaciones 
hasta Erasmo de Rotterdam

En la dilatada historia del cristianismo se pueden encontrar críticas muy 
tempranas a las peregrinaciones. Tras el edicto de Constantino, Jerusalén 
se convirtió en un foco de atracción para los cristianos; se asentaron allí 
nuevas familias y cada vez fueron más los viajeros devotos procedentes 
de alejados lugares. Pero no tardaron en hacerse oír algunas voces autori-
zadas que rechazaban lo que venían a considerar como excesos. Un buen 

«De euntibus Hierosolymam
monjes, les recomienda «que peregrinen de la tierra al cielo, no de Capa-

-
traído de La ciudad de Dios, de san Agustín (354-430), donde desarrolla la 
concepción espiritual del cristianismo, que debe conducir a «la nueva Je-

Incluso en la época de las cruzadas, no dejaron de aparecer voces críti-
cas en contra de las peregrinaciones. Pensaríamos que las siguientes pa-

XIII:

condenados: ¡Os habéis condenado! ¿Hay alguno de vosotros que 
-

do en Roma y, sin embargo, nos hemos condenado. Yo os prevengo 

3  Católicos y protestantes 
ante las peregrinaciones
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ERASMO DE ROTTERDAM

Colloquios de Erasmo…, 
traduzidos del latín en 
romance: porque los que  
no entienden la lengua latina 
gozen así mismo de doctrina  
de tan alto varón, 1532  

-
devotio moderna

-

-

ALFONSO DE VALDÉS

Diálogo de Mercurio y Carón 
en que… se cuenta lo que ha 
acaescido en la guerra desde el 
año de mil y quinientos y veynte 
y uno, 1527?

-

-

-

-

et al., 

Imitación de Cristo Qui multo peregrinantur, 
-

devotio moderna

-

Vita Christi

multo peregrinantur

XVI

Enchiridion militis christiani -

Elogio de la locura
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Páginas 66 y 67:

CRISTÓBAL DE VILLALÓN

El Crótalon de Cristóforo 
Gnofoso, d. de 1555

El protagonista, un gallo parlan-
chín que ha pasado por varias 
reencarnaciones, relata di ver-
sas experiencias de sus anterio-
res vidas, algunas como religio-
so. La sátira erasmista, de tipo 
lucianesco, se burla de la credu-
lidad, de las supersticiones po-
pulares y, entre ellas, de las pe-
regrinaciones.

CRISTÓBAL DE VILLALÓN

Viaje de Turquía, 1557

No es un libro de viajes esta 
obra, sino un diálogo burlesco 
de tres personajes: el clérigo 
hipócrita Juan de Votoadiós, el 

-
llando y Pedro de Urdemalas, 
un antiguo compañero que con 
hábito de peregrino se los en-
cuentra y les toma el pelo pre-
sumiendo de que viene de Tur-
quía. Se vierten burlas sobre el 
valor de las reliquias y de las 
peregrinaciones.

donde sintetiza sus principales ideas envueltas en la burla lucianesca. Hay 
páginas en que se hacen bromas sobre la creencia en los singulares pode-
res curativos de las reliquias de algunos santos y especialmente de la Vir-
gen, la presencia de exvotos que llenan los muros de los templos, etcétera. 
La semilla estaba echada. Hay que señalar que muchas de las críticas eras-
mistas serían encauzadas en España con la reforma de las órdenes religio-
sas promovida por Cisneros y otros movimientos de renovación (Asensio, 
1952). Pero Erasmo iba más allá, censurando la práctica de peregrinacio-
nes sin arrepentimiento y el culto a los santos y a sus reliquias, que mu-
chas veces eran falsas. Buenos ejemplos de ese talante encontramos en sus 
diálogos Peregrinatio religionis ergo y De votis temere susceptis. 

En España las ideas de Erasmo calarían muy profundamente en el 

Valladolid en el verano de 1527 para examinar las denuncias de herejía. 
Las obras de Erasmo serían prohibidas, pero sus ideas reaparecerían for-
muladas en las obras de Alfonso de Valdés y en otras que se divulgaron 
manuscritas como el Diálogo de las Transformaciones, El Crótalon o el 
Viaje de Turquía.

3.2. Luteranos, calvinistas y anglicanos
XVI se respiraba un am-

biente de reforma religiosa. En Alemania, el dominico Johann Tetzel, 
-

dulgencias 
Roma y comprar un obispado para Alberto de Hohenzollern. La indul-
gencia por sí misma no implicaba el perdón de los pecados, pero sí el 
acortamiento del castigo temporal en el Purgatorio. Además, esas indul-
gencias podían comprarse para uno mismo o para un pariente ya difunto 
que podría estar penando en el Purgatorio.

Lutero ya había predicado contra este sistema antes de aquel 31 de oc-

la iglesia del palacio de Wittenberg, pero sus críticas apenas habían te-

ver con el valor de las indulgencias y el uso que la iglesia de Roma ha-
cía de ellas. Las proclamas de Lutero fueron rápidamente traducidas al 
alemán y la joven imprenta las difundió por todo el país en apenas dos 
semanas, y por Europa en dos meses. 
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PHILIPPE GALLE

«Erasmo de Rotterdam», en:
Virorum doctorum de 
disciplinis benemerentium 

 [N.º 8], 1572

RENÉ BOYVIN

 
entre 1540 y 1598?

El problema de las indulgencias no puede separarse del valor que la 
-

latina de Wittenberg, se encontraba la formidable lipsanoteca de Fede-

Muchas de ellas debieron de sorprender a sus contemporáneos: varias 
botellas con leche de la Virgen, vino de las bodas de Caná, espinas de 
la corona de Cristo, así como cuarenta y tres cuerpos enteros de santos, 

-

devotio moderna reconocía la posibili-
-
-

Traité des reliques de Cal-
de 

la facultad de Teología de París, pero eso no fue obstáculo para que el libro 
XVI, 
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Todas estas polémicas pusieron en entredicho el valor religioso de via-
jar a los lugares sagrados. Las peregrinaciones a Santiago desde Alema-
nia, los Países Bajos, las islas británicas y Escandinavia se redujeron, así 
como las que se dirigían a Tierra Santa. Numerosos testimonios eviden-

XVI, 
lo cual llevó a tomar medidas en toda Europa para que vagos, tunantes, 
haraganes y maleantes no se escudaran en el disfraz de peregrino para 
circular libremente por todo el territorio.

-
tante llegaron a Tierra Santa por diversos motivos y nos dejaron algu-
nas opiniones muy interesantes. Su aversión a los católicos nos pro-
porciona un punto de vista distinto, pero necesario para comprender el 
fenómeno de las peregrinaciones. Uno de los casos más llamativos es 

metieron en una mazmorra junto al Santo Sepulcro tomándolo por es-

a sus amigos ingleses, por carta, sus aventuras, describiendo paródica-
mente la realidad de los cristianos en los dominios otomanos. El libro 
resultante A True and Strange Discourse on the travailes of two English 
Pilgrims (Londres, Thomas Archer, 1603) se convirtió en uno de los más 

El caso del erudito George Sandys no es menos elocuente. Su estan-
cia durante la Semana Santa le permitió conocer de cerca las prácticas 
religiosas de judíos y cristianos. Los judíos que rezaban en el muro de 
las Lamentaciones le parecieron despreciables: «sus gestos fantásticos, 

-
xos y católicos, unos vulgares charlatanes mercantilistas. Igualmente 
criticables eran los musulmanes, que se limitaban a cobrar a la puer-
ta del Santo Sepulcro a miles de peregrinos por pasar la noche dentro 
de la iglesia. A su vuelta dedicó su libro, A Relation of a Journey begun 
AD 1610, 

-

-
grinación más habitual, a Santiago de Compostela, cuando rompió con 

XX 
en que fue derogada. Las iglesias protestantes no se establecieron en 

XIX. Anglicanos y luteranos trabajaron juntos 

una construyó sus iglesias y catedrales.
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Páginas 72-73:

 
ABRAHAM ORTELIUS 
Theatrum Orbis Terrarum, 1574

Siguiendo el consejo de Arias 

Abraham Ortelio su geógrafo 

la península del Sinaí, pero sí 
el monte al que se dirigían los 
peregrinos. El legendario Pres-
te Juan es nombrado como do-
minador de buena parte de 
África Occidental («Hic Presbi-
ter Iohannes totius Aetÿopie 

3.3. La defensa de la Iglesia católica
La Iglesia católica reconocía que la peregrinación no estaba entre las 
obligaciones del cristiano, pero su práctica era una tradición indiscuti-
ble, así que debía responder con claridad a las doctrinas protestantes, 
consideradas heréticas. El accidentado Concilio de Trento no se ocupa-

3 y el 4 de diciembre de 1563. De ahí salieron aprobados, entre otros, 
dos decretos: uno sobre las reliquias e imágenes y otro sobre las indul-
gencias. Algunos fragmentos contenidos en el epígrafe «De la invoca-

son bien elocuentes:

que tienen el cargo y obligación de enseñar, que instruyan con 
-

cación de los santos, honor de las reliquias, y uso legítimo de las 

recibida desde los tiempos primitivos de la religión cristiana, y 

los sagrados concilios…
Destiérrese absolutamente toda superstición en la invocación 

de los santos, en la veneración de las reliquias, y en el sagrado 
uso de las imágenes; ahuyéntese toda ganancia sórdida; evíte-

las imágenes con hermosura escandalosa; ni abusen tampoco los 

para tener convitonas, ni embriagueces: como si el lujo y lascivia 

Concluido el concilio el 4 de diciembre de 1563, los decretos de Tren-

anunciaba su aceptación el 12 de julio de 1564 mediante una real prag-
mática, en tanto que Francia, por ejemplo, no los admitió hasta 1615 

español por respetar y difundir los postulados de Trento. Su pasión por 
las reliquias tiene su mejor expresión en la fabulosa lipsanoteca que 
reunió en El Escorial y en su afán de traer a España los restos de san-
tos y mártires españoles (en especial san Hermenegildo, san Lorenzo, 
san Vicente Ferrer, santa Leocadia y san Eugenio), a pesar de que eran 
necesarios importantes desembolsos para su adquisición y traslado. Y 
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Sesión del Concilio de Trento, 

BNE, ER/1285(154)

Toda esta tradición de culto a las reliquias se mantuvo entre los pe-

viaje a Tierra Santa algunos objetos considerados sagrados por el hecho 
de haber estado en contacto con santos o milagros reconocidos por la 
Iglesia. En el monasterio de Santa Catalina, al pie del monte Sinaí, por 
ejemplo, los visitantes recibían de los monjes griegos un pequeño trozo 
de tela que había tocado los huesos de la santa. Y Francisco Guerrero 
recogió en su viaje de 1588-1589, unas piedrecitas que no eran sino el 
resultado de un milagro de la Virgen: la transformación en piedras de 

-
ban trozos de corteza del árbol donde se había resguardado la Virgen
en su huida a Egipto. Y en la iglesia del Santo Sepulcro era frecuente
que los visitantes tratasen de arrancar a escondidas trozos de piedra o
cal de las paredes.









ii 
los relatos de 
peregrinación
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 ANÓNIMO FLAMENCO 
Barco de guerra atacado  
al entrar en un puerto,  
entre 1580 y 1630? 
BNE, Invent/28506 [cat. 62]

Los Reyes Católicos, lo mismo que sus antecesores aragoneses, man-
tuvieron una política de buenas relaciones comerciales con los sulta-
nes mamelucos. La amenaza turca en el Mediterráneo, después de la 
toma de Constantinopla (1453) y la masacre de Otranto (1481), afec-
taba tanto a los reinos cristianos como a los gobernantes de Egipto. 
No obstante, la Guerra de Granada (1482-1492) y, especialmente, la 
represión de los moriscos sublevados en las Alpujarras (1499-1501) 
puso en peligro esas buenas relaciones con El Cairo. En general, los 
peregrinos venían pagando los peajes estipulados por visitar los santos 
lugares y los franciscanos de la Custodia podían reparar los santua-
rios con el permiso de las autoridades. En 1479, por ejemplo, bajo la 
dirección del guardián Giovanni Tomacelli, se rehízo todo el envigado 
del techo de la basílica de la Natividad, en Belén. Para llevar a término 

-
ciación de las obras o mediante la aportación de materiales, que se tra-

ante el sultán de El Cairo pusieron las cosas difíciles a los peregrinos y a 
los frailes de la Custodia. Los mamelucos subieron las tasas a los viajeros, 

-
jada de Pedro Mártir de Anglería, en el invierno de 1501-1502, deshizo 
muchos malentendidos y las relaciones volvieron a ser cordiales con el 

El rey Fernando murió en enero de 1516, unos meses antes de que los 
santos lugares cayeran en manos del Imperio turco. El sultán que acabó 

4  La época de los mamelucos  
y los Reyes Católicos (-)
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-
bía hecho con el poder destronando a su padre, en 1512, y aniquilando 
a sus hermanos y sobrinos.

Los lugares de Tierra Santa se encontraban ya bajo la protección de 
los monarcas españoles. La Reina Católica había establecido en 1489 la 
entrega anual de un donativo de mil ducados de oro para los francisca-

de que en ellos vaya en aumento el divino culto y los religiosos que allí 

Fernando de Aragón, tras las guerras contra los franceses, había con-
seguido el título de Rey de Jerusalén, en virtud de los derechos dinás-
ticos de la corona de Aragón. La difícil cuestión dio lugar al Tratado de 
la sucesión de los reinos de Jerusalén y de Nápoles (1503) y la distinción 

hoy. Después de la Guerra de Granada y de los avances militares en el 
norte de África, la conquista de Jerusalén se contemplaba en España 
como una cruzada viable, en sintonía con el ideario del cardenal Cisne-

Pavía y ante su coronación en Bolonia (Redondo, 1983). Ya en la época 
-

cuerdo de una lejana posibilidad y con los Austrias menores no pasará 
de ser una quimera imposible de tiempos pasados.

Desde que la Reina Católica estableciera aquella renta en 1489, to-
dos sus herederos, como reyes de Jerusalén, asumieron la obligación de 
mantener los santos lugares. La protección de los frailes de la Custodia 
por parte de la corona española se mantuvo sin interrupción. Las li-
mosnas que dejaban los peregrinos latinos, siempre voluntarias, nunca 

-
telaban los franciscanos. Además, los gastos fueron en aumento. Ha-

creciendo a medida que se adquirían nuevos santuarios. De doce frai-
XIV, a treinta en el rei-

de sobornos a los bajás, que comentaremos en capítulos posteriores.

Sión el privilegio de armar Caballero del Santísimo Sepulcro a aquel 
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-

y proporcionó a los frailes menores un especial timbre de gloria, al dis-
tinguir con dicho título a peregrinos ilustres como, por ejemplo, el va-
llisoletano Pedro Escobar Cabeza de Vaca, en 1584.

Algunos lugares de peregrinación eran compartidos por musulmanes 
y cristianos, en concreto las sepulturas de David y Salomón, «las cua-
les sepulturas estuvieron mucho tiempo a gobernación de los frailes 

-
tania, el río Jordán y Belén, junto con Hebrón donde están enterrados 
los patriarcas con sus mujeres: «Abraham y Sara, Isaac y Rebeca, y Ja-

hay tres iglesias que juntamente son mezquitas, porque son veneradas 

el valle de Josafat, la del monte Olivete y la de Betania, donde está el 
sepulcro de Lázaro. Esta información la corroboran muchos viajeros.

Por su parte, los judíos expulsados de España y Portugal fueron bien 
recibidos por los otomanos, por entender que eran personas cultas que 
podían aportar un importante capital humano. La comunidad sefardita 
de Jerusalén fue una de las más destacadas, junto con las de Constanti-

-
des, se formó una próspera ciudad donde nació una escuela mística de 

Jerusalén, Tiberiades y Hebrón.

4.1. Bernardo de Breydenbach ()
Con la primera edición en latín de la Peregrinatio in Terram Sanctam 

de peregrinación se incorpora a la imprenta con una obra muy especial, 
debido a su soberbio formato in folio, las sorprendentes ilustraciones de 
Reuwich, unos contenidos enciclopédicos y, por si fuera poco, un éxito 
formidable que dio pie a su publicación en alemán, ese mismo año, y en 

-
na de esta obra, adaptada —y completada con el Tratado de Roma— por 

, constituye también un hito extraordinario 
en la historia de los impresos incunables en tierras ibéricas. Publicada 
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LV

BERNARDO DE BREYDENBACH

Viaje de la Tierra Santa / 

de Ampiés, Zaragoza, Pablo 
Hurus, 1498

Para la edición castellana Hu-
rus se sirvió de las planchas 
que Reuwich había utilizado 

-
guncia, 1486) y además añadió 
grabados sobre la vida de Cris-
to. Tras el ataque otomano de 
1480, Rodas se reforzó con tres 
recintos amurallados. Son ha-
bituales los molinos de viento 
en el puerto.

con el título de Viaje de la Tierra Sancta (Zaragoza, Paulo Hurus, 1498), 
fue libro de referencia para muchos nobles de la península por su es-
pléndida presentación y sus novedosos grabados desplegables de las 
principales ciudades.

Reuwich, viajaron desde Venecia, en 1483, acompañados de un séqui-
to de nobles y religiosos alemanes dispuestos a conocer en detalle los 
lugares de la vida y la pasión de Cristo en Palestina. Dos de los viajeros 

y Chareyron, 2000-2008) y el franciscano Walter von Guglingen (Soll-
-

tos que hoy podemos leer.
Tras el Tratado de Roma, siguen en la edición castellana cuatro par-

tes bien diferenciadas: la primera relata el trayecto desde que salen de 
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lugares de Palestina (el monte Sión, el Santo Sepulcro, el monte Cal-
vario, los diversos momentos de la pasión de Cristo, el templo de Sa-
lomón —cuyo interior no puede ser visitado—, el valle de Josafat, el 
monte Olivete, así como una excursión a Belén y la vuelta a Jerusalén, 
Betania, el río Jordán, etc.) y se incluyen textos complementarios como 
el que describe las peculiaridades de las sectas religiosas asentadas en 
la ciudad (musulmanes, judíos y las herejías de los cristianos griegos, 
surianos, jacobitas, nestorianos, armenios, georgianos, abisinios o in-
dianos y maronitas). La tercera parte está dedicada a la peregrinación a 
los lugares sagrados de Egipto: monte Sinaí, El Cairo y Alejandría. Y la 

la vista del lector la tremenda amenaza que representan los turcos: la 
caída de Constantinopla, la toma en 1471 de Negroponte (la isla de 
Eubea), la denodada resistencia de los caballeros de Rodas ante los di-



82

ANTONIO CRUZADO

Los mysterios de Ierusalem
Sevilla, Jacobo Cromberger, 
1515
BNE, VE/1251-10 [cat. 26]

El ritual para la entrada al San-
to Sepulcro, que se describe en 
la página reproducida, se man-
tuvo sin apenas variaciones 
durante muchos años.

4.2. Fray Antonio Cruzado (-)
Este fraile, que en la obra se autodenomina «el Cruzado», publicó 
su relato con el título Los misterios de Jerusalem. En que se hallarán 
todos los lugares santos y estaciones y indulgencias que ay en toda la 
Tierra Santa. Desde el año 1500 y hasta la última impresión cono-
cida de 1533, aparecieron al menos seis ediciones, salidas todas de 
las prensas sevillanas de Cromberger. Por la mención que realiza el 
compilador del manuscrito Mss/10883 de la Biblioteca Nacional de 
España (códice que contiene los viajes de Antonio de Lisboa y Diego 
de Mérida), podemos saber que se llamaba Antonio Cruzado, que era 
natural de Sevilla y que realizó el viaje en el año 1483. De la propia 
obra se deduce que estuvo por aquellas lejanas tierras los dos años 
siguientes, que era maestro en teología y que en Tierra Santa ocupó 
el cargo de guardián de alguno de los santuarios franciscanos. 

Probablemente fue el éxito de la obra de Breydenbach lo que animó 
al Cruzado a dar a la imprenta este librito, a modo de breve guía acce-
sible a todos los públicos. A este aliciente se sumaba la nueva facilidad 
de viajar a los santos lugares desde Venecia, además de la importancia 
creciente de la orden franciscana y de su ideario durante el reinado de 
los Reyes Católicos. No se debe olvidar el afán de los frailes menores 

El contenido de la obra es una pormenorizada descripción de los lu-
gares santos de Jerusalén, la Tierra Santa, Chipre y la ruta por Egipto, 
especialmente, El Cairo, el monasterio de Santa Catalina, en el monte 
Sinaí, y Alejandría, cerrando el periplo en la isla de Rodas. La obra está 
más cerca de una guía tradicional de Tierra Santa que del relato de un 
viaje personal. Desde el prólogo señala el carácter religioso de la obra, 
ya que va a «declarar y dar noticia a los lectores y oyentes solo de las co-
sas en las cuales se puede consolar spiritualmente» (BNE, VE/1251-10, 

reinos, provincias y ciudades así de cristianos como de moros». En la

y la descripción de los lugares santos de Palestina y Jerusalén resulta
abigarrada, al igual que sucede en otras guías de peregrinos. Sin em-
bargo, cuando el Cruzado deja Palestina y viaja a Chipre, a Egipto y al
monte Sinaí aparece el yo del autor ofreciéndonos información precisa
de su experiencia y andadura, datos que antes solo eran esporádicos.
En su relato da cabida a noticias históricas que nada tienen que ver con
una guía de peregrinación, como cuando nos describe la residencia del



83



84



85

ANTONIO DE LISBOA  
Y DIEGO DE MÉRIDA

Tratado muy devoto del viage  
e misterios de la Tierra Santa  
de Jerusalén e del Monte Sinay, 

Página donde se explica la 
composición del manuscrito y 
se ofrecen datos muy intere-
santes: el nombre del Cruzado 
(Antonio), su origen (natural 

la fecha de su viaje (1483), el 
mismo año que el del deán de 

soldán, tras franquear sus nueve puertas acompañando a un embajador 
que Fernando de Nápoles (es decir, Ferrante) había enviado a El Cairo 
para sacar de la ciudad a su hijo bastardo don Alfonso, «el cual había 
ido a ponerse a las manos del soldán, para que con su mano pensaba el 

Este librito, de cuarenta hojas en cuarto, ofrecía un prontuario utilí-
simo para el peregrino de Tierra Santa. Y para aquel que, por falta de 
medios, debía conformarse con un viaje imaginario a la tierra que vio 
nacer, sufrir y morir a Jesucristo, suponía un refuerzo espiritual en un 
momento en que, tras la toma de Granada, Jerusalén se dibujaba en el 
horizonte castellano como el siguiente objetivo.

4.3. Fray Antonio de Lisboa ()

códice misceláneo donde, bajo el título de Tratado muy devoto del 
viaje e misterios de la Tierra Santa de Jerusalén e del Monte Sinay, un 
compilador del monasterio de Guadalupe reunió, básicamente, dos 
relatos de viaje redactados por frailes jerónimos. En primer lugar re-
coge el de fray Antonio de Lisboa que, desde la villa portuguesa de 
Tomar, viajó a Oriente en 1507 acompañado por su hermano Pedro 

en el prólogo que se han insertado fragmentos de las relaciones de 

pasó por Guadalupe, en 1520, camino de Sevilla. La obra se construyó 

Tierra Santa.
En los trece capítulos que recogen el viaje de Antonio de Lisboa, 

la voz narradora más frecuente es la primera persona del plural, en 
consonancia con el punto de vista de los dos viajeros. En la obra se 

-
I-III IV-XII), la estancia 

de dos meses en la ciudad, con explicaciones de todos los aspectos de 
la vida diaria; y el tercero (XIII-XIV) narra el viaje hasta Jerusalén.

Lo que distingue este relato de otros del mismo género es que re-
laciona detalladamente el viaje a pie por el sur de Francia y luego el 
interesante descenso en barco por el Po, desde Turín hasta Venecia. A 
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ANTONIO DE LISBOA  
Y DIEGO DE MÉRIDA

Tratado muy devoto del viage  
e misterios de la Tierra Santa  
de Jerusalén e del Monte Sinay, 

Véase cómo en esta página se 
trata de dos lugares del Torren-
te Cedrón, marcados con cruces 
diferentes, donde se gana la in-
dulgencia plenaria y la tempo-
ral (siete años y siete cuarente-
nas de perdón).

-

-

índole, sobre sus calles y canales, las plazas y sus puentes, el peculiar 
asiento de sus casas, los medios de defensa de la ciudad, su original 
sistema de gobierno, la fortuna de sus habitantes, etc., sin olvidar las 
cláusulas del contrato con el patrón de la nave de peregrinos, las ciu-
dades donde hace escala o leyendas asociadas a lugares como Creta y 
Rodas, etcétera.

4.4. Fray Diego de Mérida (-)

dirigida a sus hermanos del monasterio de Guadalupe, desde que salió 
de Venecia en 1507, hasta que regresó a Creta. Desde esa isla, donde 
se encontraba en 1512, envía su larga epístola, junto con una porción 
de reliquias, al convento jerónimo de Sevilla, desde donde remitirá 
todo a Guadalupe.

El Viaje a Oriente, 

manuscritos, ninguno de los cuales autógrafo: uno reside en la biblio-

en la Biblioteca Nacional de España, procedente del monasterio de 

presenta abundantes interpolaciones, como dijimos al tratar de An-
tonio de Lisboa.

prisa por regresar. Se nos muestra como una persona voluntariosa, 
-

para viajar a Egipto, desde esa misma isla, a la vuelta de Jerusalén. 
Allí se despide de sus compañeros, dos frailes andaluces, «que se que-

asalten ciertos temores. Cuando fray Diego llega a Damieta, los áni-
mos en Egipto están muy alterados: los mamelucos han prendido al 
cónsul y a los principales mercaderes de la ciudad en represalia por la 
captura de la armada del soldán por los Caballeros de Rodas. El fraile 
de Guadalupe se pone a salvo como puede: 
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ALONSO GÓMEZ  
DE FIGUEROA

Alcáçar Imperial de la Fama 
del muy Ilustrísimo Señor  
el Gran Capitán
Valencia, Diego de Gumiel, 
1514

E aquel día yo fui ascondido en lo más alto de la casa, so unas 
tablas: y esto porque era español, porque después de la guerra de 
Bervería son acá mal vistos los españoles et sospechosos de espías, 

Otro viajero quizá hubiera desistido, sin compañía y en circunstan-
-

es uno más en una comitiva de monjes de la iglesia oriental: «llevando 
yo sobre mi cabeça un gran capillo negro de san Basilio en hechura y 

Ibidem

-
nintencionado, su mirada entre irónica y jocosa, y esa capacidad de 
sorprenderse ante lo diferente —cualidad que caracteriza a los auténti-
cos viajeros— son rasgos que producen simpatía en el lector y reclamo 

-
nismos y las abundantes expresiones coloquiales aproximan la lengua 
de este fraile jerónimo a esa vertiente literaria que desde el Arcipreste 

-
cias directas que en la corrección del discurso. La condición de autén-
tica misiva dirigida a sus hermanos de Guadalupe resulta evidente en 
frases como esta: «Otras muchas cosas dexo de decir para las decir de 

Ibidem
Fray Diego dedica aproximadamente un tercio de la obra a su estan-

cia en Palestina. El resto del relato nos ofrece, especialmente a su paso 
por Egipto, la experiencia del viajero con clara vocación de explorador 
abierto a novedades de todo tipo. La descripción del Nilo, las iglesias 
cristianas coptas de El Cairo, las maravillas de tan populosa ciudad, la 

mercados, la población judía, las pirámides, las interesantísimas pe-

entre Rodas y Egipto resultan de tal interés, que lo hacen merecedor de 
un mejor conocimiento.

4.5. Alonso Gómez de Figueroa (a. de )
El Alcázar Imperial de la Fama del Gran Capitán (Valencia, Diego de 
Gumiel, 1514) no deja entrever en su título que contiene un relato 

-
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Capitán (1453-1515). Es decir, estamos ante otro fruto literario de la 
fama que encumbró a este militar al cabo de sus brillantes campañas 
napolitanas contra los franceses. Pero una parte considerable de la 
obra narra el periplo que su autor, Alonso Gómez de Figueroa, pudo 
realizar por los santos lugares y por tierras situadas en el oriente del 
Mediterráneo. 

Señala su editor moderno (García-Abrines, 1951) que la obra es 

todo, nos transmite un sentimiento de euforia que contagió a mu-
chos entusiastas del Gran Capitán por aquellos años.

Poco sabemos del autor, salvo los datos que nos ofrece en su libro. Es 
cordobés como el destinatario de su elogio, según se indica en la por-
tada y en la dedicatoria, y demuestra un gran amor a su tierra, como se 
desprende de la penúltima composición de la obra, dedicada a ensal-
zar la ciudad de Córdoba. Aunque presume de haber recorrido todo el 
mundo, quizá el único gran viaje que hizo fue a Tierra Santa y a Egipto. 
No era difícil conseguir la información que el autor nos ofrece de los 
santos lugares, aunque ciertos detalles de tipo cotidiano nos inclinan 
a creer que efectivamente visitó Jerusalén, Egipto y el Sinaí.

La cultura de Gómez de Figueroa aparenta ser muy amplia. Pero su 
información sobre ciencias naturales, cosmografía, zoología y botá-
nica, historia y mitología son saberes librescos que circulaban tanto 

Alcázar Imperial de la Fama se encuentra mayoritariamente escrito en 
verso, pero también hay intercalados numerosos párrafos en prosa.

Los valores literarios de este relato de viaje son escasos. Gómez de Fi-
gueroa quiere convencernos de que ha conocido gran cantidad de países 

-
tes elementos maravillosos, fáciles de encontrar en libros muy di-
vulgados en su época. Una composición como esta no se entiende 
plenamente fuera del ambiente de alabanza y adulación que rodeó 

la obra de su paisano Juan de Mena, pretende imitar sus versos en 
esta hiperbólica obra que, para nosotros, tiene el interés de incluir 
un relato de viaje a Tierra Santa y a Egipto en esos primeros años del 

XVI
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4.6. Fray Antonio de Medina (¿-)

el puerto del Grao de Valencia, el mismo desde donde había partido 
hacia Tierra Santa, el día de la Ascensión de 1514. También anota de 
pasada que había estado evangelizando con otros frailes a los musul-
manes de Granada —con seguridad antes de que se produjera la rebe-

acabó de escribir su Tratado en el convento de Nuestra Señora de la 
Consolación de Calahorra el año de 1526, cuando el emperador Carlos 
tenía prisionero al rey de Francia y se «hizo paz y concierto entre ellos 

1573). Por su condición de 
franciscano, es probable que permaneciese una larga temporada en 
Palestina, pero no podemos establecer las fechas.

Su escrito fue publicado tardíamente como Tratado de los misterios y 
estaciones de la Tierra Sancta (Salamanca, herederos de Juan Cánova, 
1573). Por la «Epístola dedicatoria del impresor a la illustríssima señora 

preliminares, sabemos que llegó a sus manos un libro,

cuyo título es Viaje de la Tierra Santa, dedicado a la ilustrísima 
Juana de Cardona, Duquesa de Nájera y abuela de V.S., el cual 

de Cardona le pidió que redactara una obra sobre su peregrinación 
con más entidad que los tratados que circulaban y apoyándose en las 

-
cipios rectores de su obra. Describirá los santos lugares a partir de 
su propio testimonio visual, pero como esa información ya la había 
podido obtener su destinataria de otras obras, como el librito del Cru-
zado, al que alude, se propone documentar cada lugar sagrado con 
los pasajes del Viejo y del Nuevo Testamento, que en la obra impresa 
se consignan abreviadamente en el margen. Pero no bastaba con ci-
tar la fuente bíblica: había que señalar la «conformidad de las obras 

-
dad de observación y análisis de nuestro franciscano y emparentan su 
obra con los manuales de meditación que tan frecuentes llegaron a ser 

XVI. 
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ANTONIO DE MEDINA

Tratado de los mysterios y 
estaciones de la Tierra Sancta
Salamanca, Herederos de Juan 
Cánova, 1573

Las noticias del viaje de peregrinación, por tanto, se concentran en 

Chipre, donde ajusta el precio con el patrón y de donde partirá con 

su nave se desvíe hasta Beirut, ocasión que aprovecha para darnos 
unas mínimas noticias (dos jornadas a Damasco, iglesia de San Jorge, 
etc.), y luego pase por la destruida San Juan de Acre (informa de que 
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algunos moros incluyen mandas en su testamento para que se acabe 
-

gares), hasta llegar a Jafa «donde se ponen de rodillas en lo más alto 

hasta el puerto de Tierra Santa.

de lo estrictamente religioso. Nos dice, por ejemplo, que en el monas-
-

sentos para cincuenta, que tiene una pequeña bodega, ya que en tiem-
po de vendimia se compran uvas y se hace vino para los frailes y los 

Sión como delegado del papa, lo que le permite absolver a un pecador, 

Tampoco elude informaciones prácticas, como la advertencia de que 
no es aconsejable disfrazarse con el hábito franciscano para ahorrarse 
la tasa correspondiente por entrar en la iglesia del Santo Sepulcro «ca 
mucho lo miran y se examina con gran diligencia y después se ven en 





95

JUAN DE CALAHORRA

Chrónica de la Provincia 
de Syria y Tierra Santa de 
Gerusalén

Primera crónica franciscana de 
Tierra Santa publicada en cas-
tellano. El volumen in folio al-
canza las 753 páginas a doble 
columna y, como reza la porta-
da, llega en su relato hasta el 
año 1632. La segunda parte 
anunciada nunca apareció. En 
1694 se publicó la traducción 

-

el libro quinto revela bien la 
vivencia de los franciscanos en 
los años siguientes.

El 24 de agosto de 1516, los turcos otomanos vencieron a los mame-
-

fuerzas otomanas baten a los mamelucos en Raydaniyya, a las puer-
tas de El Cairo. Tras estas victorias, Jerusalén y Palestina permane-
cerán bajo dominio turco durante cuatrocientos años. Selim dividió 
el imperio mameluco en tres grandes demarcaciones: las regiones 
sirias del norte, próximas al imperio otomano, con capital en Alepo; 
los territorios sirios del sur, que dependerían de Damasco; y Egip-
to, que seguiría con El Cairo como capital. Aunque durante los tres 

se relacionó con la ciudad, sabemos que ordenó prisión para todos 
los religiosos por oponerse a entregar a los ocupantes los objetos 
preciosos de culto.

en Turquía, llevó el imperio otomano a su mayor extensión y poderío. 
Durante su mandato, que coincidió de forma prolongada con el de Car-

-
tos con las tropas cristianas. Al poco de llegar al poder, tomó Belgrado 
(1521) y se anexionó Serbia. Rodas cayó al año siguiente; los Caballeros 
de San Juan, sus custodios, recibieron del emperador, ocho años más 

-

y de nuevo desiste en el asedio de 1532, cuando la capital del Imperio 

5  El emperador contra Solimán,  
dos imperios frente a frente (-)
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reconquista esta plaza asegurando la defensa del sur de Italia. No 
obstante, las incursiones berberiscas llegan con facilidad al Levante 

libremente con los puertos otomanos. En 1541, el emperador fracasa 
en el empeño de reconquistar Argel, una importante base de piratas 
que hostigaban a los barcos españoles. En ese mismo año declara la 
guerra a Francia, que pide ayuda de nuevo al sultán. Tras varios en-

En los años siguientes las tropas del emperador tendrán que enfren-
-

manas aliadas con Francia y la armada berberisca. Los turcos conquis-
tan Trípoli en 1551, Bujía en 1555 y, en mayo de 1560, se produce el 
desastre de Los Gelves (isla de Yerba o Djerba), donde Dragut manda 
cortar las cabezas de 5.000 defensores.

Aunque nunca puso sus pies en Jerusalén, Solimán llevó a cabo im-
portantes avances durante su gobierno: mejoró su aprovisionamiento 
de agua reparando los antiguos acueductos, dotó a la ciudad de her-

-

Roca, cuyas paredes de mosaicos estaban deterioradas, revistiendo el 

reparó la torre de David, que adquirió su aspecto actual. Sin embargo, 
la ciudad y los santuarios cristianos siguieron deteriorándose.

Como Ciudad Santa que generaba abundantes ingresos de los pere-
grinos de todas las sectas cristianas, Jerusalén reunía unas característi-
cas que podían satisfacer al sultán. Pero quizá Solimán valoró en mayor 
medida la posibilidad de entrada de espías encubiertos, al servicio de 
un reino u otro, así como la secular reivindicación de los santos lugares 
por parte de los reinos cristianos, inclinándose por la reconstrucción de 
las murallas para convertir la ciudad en un importante bastión al sur de 

adquirió, con leves diferencias, el aspecto que hoy mantiene.
La ocupación por parte de los turcos otomanos de todas las pose-
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presencia de franciscanos en los santos lugares ya no estaba garanti-
zada. Fue el inicio de una época de vejaciones, expulsiones y expolio 
de derechos conseguidos a lo largo muchos años. Como los cristia-

-
mano, los frailes griegos obtuvieron todos los privilegios para ocupar 
los santuarios anteriormente custodiados por los franciscanos, con el 
pretexto de que estos eran extranjeros y enemigos del imperio turco. 
Pero el argumento de la ciudadanía era una excusa entre otras, pues 
los turcos estuvieron siempre dispuestos a satisfacer las aspiraciones 
del mejor postor.

No fueron pocas las ocasiones en que los frailes de la Custodia pa-
garon las derrotas de los otomanos contra los cristianos y padecieron 
el ensañamiento del gobernador de turno. El cronista Calahorra nos 

-
náculo, a los del Santo Sepulcro y a los de la iglesia de la Natividad de 
Belén y los internó en «una rigurosa prisión en el castillo de Damas-

Fueron puestos en libertad el 16 de noviembre de 1540.
-
-

pal enclave de la Custodia de Tierra Santa. De nada sirvieron la in-
tercesión del rey francés, ni del embajador de Venecia, ni del rey de 

el convento de la Columna, ocupado solamente por tres religiosos 
georgianos y situado muy cerca de la iglesia del Santo Sepulcro. Fue 
Bonifacio de Ragusa quien consiguió en 1559 ese convento, que re-
cuperaría su antiguo nombre de San Salvador y donde, tras muchas 
reformas y ampliaciones, los franciscanos siguen residiendo.

-

basílica del Santo Sepulcro. Tras muchos esfuerzos, los frailes meno-
res obtuvieron en 1555 el permiso y Bonifacio de Ragusa, custodio de 
Tierra Santa, llevó a cabo varias obras de mejora, entre ellas restaurar 
el Edículo, renovando la placas de mármol que recubrían la tumba.

-
mente la Vía Dolorosa (el nombre ya se utilizaba a mediados del 

XVI), siguiendo los pasos que Jesucristo recorrió en su pasión 
y muerte. Iba desde el noroeste de la explanada del templo, en la 
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 fortaleza de Antonia, hasta el Santo Sepulcro donde se hallan las  cinco 

promotor del viacrucis que empezó a celebrarse en Sevilla y que segu-
ramente está en el origen de sus procesiones de Semana Santa. Prime-
ro se siguieron las estaciones dentro del palacio —la conocida Casa de 
Pilatos— y, -

arrancando desde la fachada de la Casa de Pilatos hasta el templete de 
la Cruz del Campo
considerar que era la distancia que había entre el Pretorio y el Gólgota. 
En 1720 se ampliaron de 12 a 14 las estaciones, y la tradición de este 
viacrucis sevillano no se interrumpió hasta 1873. No debe extrañarnos 

entrada se denomine el Pretorio (donde arrancaba la procesión) y otras 
lleven el nombre de capilla de la Flagelación o gabinete de Pilatos. 

El dominico Álvaro de Córdoba, a su regreso del viaje que realizó a 
Tierra Santa en 1419, construyó una serie de estaciones, a modo de 
pequeñas capillas, en su convento de Santo Domingo de Escalaceli (o 
Scala Coeli), donde se pintaron las principales escenas de la pasión. 
Por los mismos años, la clarisa Eustochia construyó otras similares 

son obstáculo para defender la creencia, generalmente admitida, que 
vincula esta celebración sevillana con el origen de las procesiones de 
Semana Santa.

5.1. Pedro Manuel de Urrea (-)
-

Peregrinación 
de las tres casas sanctas de Jherusalem, Roma y Santiago (Burgos, Alonso 

-
torial de 1551 y, en castellano y latín, en los catálogos de 1559 y 1583, 
de Valdés y Quiroga. También se registra su prohibición en los índices 
portugueses de 1559, 1561, 1564, 1581 y 1597. El reciente descubri-

y estudiado minuciosamente por Enrique Galé (2008), ha supuesto la 
recuperación de una obra excepcional en su género y, a la vez, la posi-
bilidad de conocer la producción completa de un escritor importante 
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FADRIQUE ENRÍQUEZ DE RIBERA,  
MARQUÉS DE TARIFA

Este libro es de el viaje que hize 
a Ierusalem de todas las cosas 
que en él me pasaron… 
Sevilla, Francisco Pérez, en 
las casas del duque de Alcalá, 
1606

hasta Tierra Santa resulta accidentada desde el principio (mueren al 

permanecen en Jerusalén y alrededores se traducen en su relato en 
ocho estaciones en las que agrupa los lugares que visita. El regreso 
fue más rápido y, en lugar de quedarse en sus predios aragoneses —tal 
vez para completar esa tríada de peregrinationes maiores—, continuó 
su viaje hasta Santiago, enlazando en Tudela (Navarra) con el camino 
francés. El viaje hasta la ciudad del apóstol, realizado a caballo, debió 
de ser una especie de entretenimiento para un aristócrata como Urrea. 
En Santiago pasa la Semana Santa de 1519 y el regreso a su casa debió 
de producirse a mediados de mayo.

Resulta difícil precisar por qué la Inquisición puso en sus índices la 
obra de Urrea. Cabe pensar que cuando se encendieron las primeras 
chispas de la reforma protestante no podía estar bien visto que un 
seglar como Urrea se atreviera a censurar algunas prácticas de la Igle-

autenticidad de ciertas reliquias (la leche de la Virgen, por ejemplo) o 

XVI («pensemos a lo menos una vez en el día en nuestra redemp-
ción, que, aunque perseveremos en malas obras, si estamos fuertes en 

XLVIIIV

Pero, más allá de los contenidos heterodoxos del libro, podemos ver 

dejaban en casa a mujer e hijos por ir a Jerusalén o a Santiago. En cual-
quier caso, hay que tener en cuenta que la censura primera, la de 1551, 
con el título latinizado de la obra, procedió de los censores de Lovaina, 
comisionados por el emperador. No sería extraño que el móvil para la 
prohibición fuera la envidia que despertaba un noble tan cultivado, que 
se permitió peregrinar a los más sagrados lugares de la cristiandad de-
jando memoria impresa de su aventura en un hermoso libro.

5.2. Marqués de Tarifa (-)

el rey Fernando el Católico —pertenecía como él al linaje de los En-
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FADRIQUE ENRÍQUEZ DE RIBERA, 
MARQUÉS DE TARIFA

Este libro es del viaje que yo, 
don Fadrique Enriques de 
Ribera, Marqués de Tarifa, 
hice a Jerusalén…, entre 1520 

-
ran las primeras cláusulas del 
contrato con el patrón en Ve-
necia, a las que siguen «sus in-

momento en que ya no tiene obligaciones familiares, y emprende un 
viaje de dos años que le va a permitir realizar su peregrinación so-
ñada a la par que satisfacer su curiosidad de viajero bien informado 

antes, su viaje combina religión y recreo, en un tiempo en que el pla-
cer de viajar estaba reservado a muy pocos.

El encuentro casual en Venecia entre el aristócrata andaluz y el 

peregrinación paralelos y a su difusión conjunta en los Siglos de Oro. 
El Viaje a Jerusalén de Fadrique Enríquez de Ribera nos ha llegado en 
dos manuscritos conservados en la Biblioteca Nacional de España y 

de la Tribagia
Tribagia y más elaborado textualmente, realizado seguramente para 
uso y disfrute del propio marqués. Se citan siempre dos ediciones, 
nunca localizadas, de 1521 y 1580. La más antigua conocida es la de 
Sevilla de 1606, reimpresa con portada y colofón en Lisboa en 1608; 
se reeditó en 1733 y fue reencuadernada con un cuadernillo prelimi-
nar en 1748. Quizá como reclamo para el lector, estas ediciones van 
acompañadas de la obra de Encina.

Como se encarga de consignar en la portada, don Fadrique Enrí-
quez realizó su viaje a Tierra Santa saliendo de su casa de Bornos 
(Cádiz) el 24 de noviembre de 1518. Le acompañaban su mayordo-
mo, un capellán y ocho criados. Y llegó de regreso a Sevilla el 20 de 
octubre de 1520, después de un largo periplo por Italia, donde visitó 
ciudades, compró libros y encargó piezas escultóricas para el sepul-
cro de sus mayores.

-
cial minuciosidad las fechas de paso por cada ciudad y las distancias 
en leguas entre ellas, como si fuera un odómetro que debiera servir a 
futuros viajeros. En contra de lo que era más habitual, realiza el viaje 
hasta Venecia por tierra, dando cuenta de las ciudades, los peligros y 
los santuarios que visitan. Tras el paso por la Provenza y el Piamonte, 

-
da en todos sus aspectos; allí, nos explica, los tholomarii le sirven de 
guía, y negocia con el patrone
el precio del pasaje y las diecisiete cláusulas del contrato, que se re-
gistraba en el Palacio Ducal.

El viaje hasta Jafa les lleva veintiséis días y, cuando llegan a Jerusa-
lén, el marqués nos describe detalladamente la visita a todos los lugares 
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FADRIQUE ENRÍQUEZ DE RIBERA, 
MARQUÉS DE TARIFA

Este libro es del viaje que yo, 
don Fadrique Enriques de 
Ribera, Marqués de Tarifa, 
hice a Jerusalén…, entre 1520  

Enumeración de los maestres 
de la orden de los Caballeros de 
San Juan de Rodas.

santos y en especial al Santo Sepulcro, donde entran el 6 de agosto: allí 
contempla las tumbas de Godofredo de Bouillón y su hermano Baldovi-
no, y asiste a la ceremonia de investidura de caballeros del Santo Sepul-
cro. En una época en que la reconquista de Jerusalén es acariciada por los 
más osados, esos juramentos evocan los tiempos de las Cruzadas.

Inicia su regreso el 20 de agosto y, en la vuelta, le merecen espe-
cial mención las fortalezas de Chipre y de Rodas, como si tuviese en 
mente informar al emperador de los apoyos con los que podía contar 

-
cernos la historia de los Caballeros de San Juan, su regla, sus posesio-
nes, la enumeración de los maestres, etc. Quizá, la caída de Rodas a 
manos de Solimán en 1522, precisamente cuando el marqués estaba 
redactando su relato, sea el motivo por el que realiza este oportuno 
homenaje a dicha orden.
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Su periplo por Italia ofrece el interés del viajero culto que se informa 
de modas artísticas y de costumbres morales bien alejadas de las espa-
ñolas. Pero Enríquez de Ribera no desea que su viaje se convierta en un 
mero recreo turístico y se interesa en visitar los santuarios principales 
y, en particular, nos dedica una extensa digresión sobre las órdenes re-
ligiosas. Así, el Viaje de Jerusalén
que el relato de un peregrino, pues supone el encuentro de culturas 
muy diferentes (la musulmana de Tierra Santa, la italiana y la de una 
Andalucía muy islamizada), con resultados de alcance histórico-cul-

se pueden ver las tres cruces jerosolimitanas que mandó grabar y sobre 
ellas, repetida tres veces, esta leyenda: «4 DIAS DE AGOSTO 1519 EN-

XVI, el conjunto 
fue enriquecido con la soberbia colección de estatuas que su sobrino, 
Per Afán de Ribera, adquirió en Italia.

vio nacer el viacrucis que, celebrado al principio dentro de sus muros, 
vino a dar nombre a sus principales estancias: el espléndido salón del 
Pretorio, la capilla de la Flagelación, el salón de Descanso de los Jue-
ces, etc. Buscaba el marqués alimentar la devoción y consolar a quienes 
no habían podido seguir los pasos de la pasión en Jerusalén. 

5.3. Juan del Encina ()
Cuando emprende su viaje a Tierra Santa («Los años çinqüenta de mi 

autor de una extensa e importante obra poética, varias veces reedita-

recogida en los más importantes cancioneros. Incluso un tratado de 
poética, el Arte de poesía castellana, dirigido al malogrado príncipe 
don Juan, había alcanzado la gloria de la letra impresa. En este pano-
rama literario, la crítica ha considerado la Tribagia, como él designó 
su relato de peregrinación, una obra postiza y extemporánea.

No hay constancia de una edición de la Tribagia en Roma (1521) que 
Hernando Colón cita en su Regestrum y luego Nicolás Antonio en su 
Bibliotheca Hispana Nova -
qués de Tarifa, en uno de los manuscritos del Viaje a Jerusalén y, por vo-
luntad de los impresores, en todas las ediciones del mismo (1606, 1608, 
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JUAN DEL ENCINA

Romance y suma de todo 
el viaje [a Tierra Santa  
[Tribagia  
Este libro es del viaje que yo, don 
Fadrique Enrríquez de Ribera, 

Jerusalem…, siglo XVI

A continuación del Viaje a Je-
rusalén
y por expreso deseo de este, se 
copió en este manuscrito la 
Tribagia y otros poemas me-
nores de Juan del Encina. 

1733 y 1748). Habrá que esperar hasta 1786 para conocer una edición 
exenta de la Tribagia. La obra no ha gozado de la misma consideración 

criticara su prosaísmo y falta de verdadera espiritualidad.
La Tribagia contiene todas las características de un libro de viaje 

Encina quiso poner su poema a la sombra del Laberinto de Fortuna, 

preceden al relato de la peregrinación propiamente dicho funcionan a 
modo de introducción —histórica, poética y personal— y las siguien-
tes pretenden ser una llamada a la cristiandad para la reconquista 
de los santos lugares, justo cuando acaban de caer en manos de los 

-
ticos y, quizá por eso, de bajo vuelo poético. Ni siquiera admite com-
paración con su modelo —el Laberinto
coincide, no solo en el uso del verso de arte mayor, sino también en la 
utilización de contenidos de tipo profético.

No fue la peregrinación de Encina el cumplimiento de una ilusión 
de toda la vida, como lo era para la mayoría de quienes dejaron el tes-
timonio escrito de su viaje. Como ejemplo mayor de esta sensibilidad 
se suele señalar la falta de emoción del autor al referirnos la celebra-
ción de su primera misa en la iglesia del Santo Sepulcro. Así pues, el 
lector ha de vérselas con un poeta consagrado que, seguramente, bus-
ca culminar con esta especial peregrinación una vida llena de desaso-

permite ofrecer un texto en verso, correcto en la forma, pero carente 
del aliento y la chispa de sus villancicos y canciones de juventud.

5.4. Ignacio de Loyola (-)
La peregrinación de Íñigo López de Loyola (1491-1556) a Tierra Santa 
se prolongó desde la primavera de 1523 hasta el mes de marzo del año 

dedicó apenas once páginas a su viaje a Jerusalén en su Autobiografía, 
obra que dictó en agosto de 1553 a su secretario, el padre Gonçalves de 
la Câmara, razón por la cual el relato está escrito en tercera persona. La 
escritura continuó en marzo de 1554 y fue terminada en septiembre de 
1555. A pesar de que narra los hechos de toda su vida anterior, la obra 
es conocida también como el Relato del peregrino, pues como tal le gus-
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PHILIPPE GALLE

Retrato de san Ignacio 
de Loyola, entre 1557 y 1612?

sus cartas. La Autobiografía de san Ignacio, censurada por los propios 
XVIII en latín, aunque se conocen 

XVII. En castellano no vería la 
XX.

Tras su salida de Loyola, actual provincia de Guipuzcoa, a lomos de 
una mula, va a ser en Montserrat donde, durante una noche en vela, 
en marzo de 1522, decide despojarse de todo lo que lo había distin-
guido en su vida anterior —el traje, la espada, el puñal, la mula—, 
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para vivir de la mendicidad, adoptando un vestido de saco hasta los 
pies, un cordón por cinturón, unas humildes sandalias y un bordón. 

demás y a peregrinar a Jerusalén. Desde Barcelona se dirigió por mar 

el 31 de marzo de 1523— y, de allí, en un sufrido viaje, hasta Venecia, 
donde padeció hambre y otras penalidades, ya que había dado a los 
pobres los seis o siete ducados que le habían entregado para el pasaje. 
Permaneció en la ciudad hasta que, tras la celebración del Corpus, 
obtuvo la ayuda necesaria para partir hacia Tierra Santa el 14 de julio. 
Acababa el turco de tomar Rodas y por eso aquel año muchos peregri-
nos se volvieron a sus tierras.

Hizo el viaje de ida acompañado por otros viajeros, entre ellos dos 
que escribieron sendos relatos de su peregrinación: Pedro Fussly, de 

debe llevar tres bolsas bien provistas: una de dinero, para pagar to-
dos los peajes, otra de paciencia, para aguantar los ultrajes, y la de la 
fe, para aceptar lo que le digan cuando vea los santos lugares. Añade 
Hagen que aquel que no lleve consigo este equipaje debería sin más 

embargo, logró embarcarse en Venecia sin dinero, gracias a un espa-
ñol, hoy desconocido, que medió para que le recibiera el duce Andreas 
Gritti, quien «mandó que le diesen embarcación en la nave de los go-

una grave enfermedad de calenturas; preguntaron al médico si podría 
embarcarse para Jerusalén y respondió que «para allá ser sepultado, 

-
menzó a sanar. Llegó a Jafa el 24 de agosto y a Jerusalén el 4 de sep-
tiembre. La visita de la ciudad santa, junto a sus compañeros de viaje, 
colmó sus ansias de peregrino, como demuestran las emotivas imáge-

propósito era quedarse en Palestina para ejercer allí el apostolado 
cristianizando a los musulmanes. Íñigo de Loyola no era consciente 
de la oposición de los turcos al asentamiento de peregrinos. Aunque 
el guardián de la Custodia no le negó la posibilidad de llevar a cabo 
su proyecto, tuvo que esperar el permiso del provincial, que estaba 

logró volver a visitar, sin guía y poniendo su vida en peligro, el monte 
Olivete, donde se encuentra la piedra desde la que Jesucristo subió 
a los cielos. Emprendió el regreso con los demás peregrinos el 23 de 



septiembre y llegaron a Venecia a mediados de enero de 1524, en ple-
no invierno, después de sufrir graves tormentas. El regreso a España 
resultó muy accidentado, pues, tras dejar Ferrara, donde dio a los po-
bres los pocos reales que llevaba, debió cruzar la Lombardía donde se 
libraba una cruel guerra entre franceses y españoles. El impedimento 
para quedarse en Tierra Santa le hizo reconducir su trayectoria hacia 

París realizaría unos estudios que no le harían olvidar su condición 
de peregrino. 

5.5. Fray Antonio de Aranda (-)
La primera edición, en 1533, de la Verdadera información de la Tierra 
Sancta,
edición conocida de los Misterios de Jerusalem del Cruzado y, durante 
más de cincuenta años, se consolidó como la guía más leída sobre 
Tierra Santa, ya que, hasta la edición de Alcalá de 1584, se publicaron 
al menos otras once.

Antonio de Aranda fue uno más de los cuarenta franciscanos que 
llegaron a la Custodia de Tierra Santa en 1529 para relevar a los frai-
les que estaban en los distintos monasterios minoritas de Palestina. Si 
los viajeros reseñados anteriormente referían su peregrinación como 
experiencia personal, Aranda, desde el principio de su obra, muestra 

-
noció en aquellos lugares, basándose en las palabras de san Jerónimo, 

de la que vi, paseé y visité en aquella Tierra Santa quise dar 
cuenta particular por librarme de crimen de ingratitud y por dar 
ocasión aun a mi causa cómo con ojos ajenos vean los que este 
tratado leyeren lo que con los propios no han podido ver.

Aranda se propone escribir solo sobre los lugares santos, anotando 

-
ciona información sobre las riquezas agrícolas de la región, relacio-

de sus plantas peculiares y la fauna del lugar; le llama la atención, por 
ejemplo, el camaleón o un árbol que llaman mussa (la platanera), así 
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ANTONIO DE ARANDA

Verdadera información 
de la Tierra Sancta

De izquierda a derecha 
las ediciones de:

Toledo, en casa de Juan Ferrer, 
a costa de Diego Ferrer, 1551

Alcalá de Henares, Juan  
de Brocar, 1539

de San Lorenzo de El Escorial, 
32-V-31 (1º)

Alcalá, Hernán Ramírez, 1584

Alcalá, Francisco de Cormellas 
y Pedro de Robles, 1563
Biblioteca Histórica de la 
Universidad Complutense  
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muchas especies vegetales.
Destacan en la Verdadera información de Tierra Sancta las explica-

-

entre localidades o de un lugar santo a otro dentro de Jerusalén. Ese 
despliegue informativo hace pensar que Aranda quiso proporcionar al 

y ha sido coronado como emperador en Bolonia (1530). Es lo que se 

de la Cuaresma a predicar y confesar los mercadantes que es-
taban en Trípoli; y para que de allí me partiese y fuese a la 
presencia del Emperador con un cierto despacho de grande 
importancia tocante al favor de los lugares Sanctos y universal 
utilidad de la Iglesia.

Su postura ante las reliquias revela que ya se ha desatado la polé-
mica erasmista y luterana sobre la autenticidad de las mismas y su 
reconocimiento por parte de la Iglesia. Admite la posibilidad de que 

-
chazar una verdadera, pues,

como muchas veces acaesce, de hombres vagamundos que se 

ellos y ellas sean falsedad y mentira, no se perderá la merced de 
vuestra piadosa fe y devoción, pues so título de verdad la piedad 
christiana lo rescibe. E salvo mejor juicio, por menos inconve-

alguna. Pues en lo primero no corre peligro de irreverencia y en 
lo segundo sí.

La popularidad del libro de Aranda hizo que fuera situado en el cen-
tro de la polémica por el autor del Viaje de Turquía, por ejemplo, que, 
con una mentalidad erasmista, se mofa de las peregrinaciones pre-
conizadas en este libro de Aranda, de las distancias exactas que cita 
entre los santuarios y de otros muchos detalles (Redondo, 2007).
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5.6. Anónimo de la Hispanic Society (a. de )

por título Breve tratado y regimiento para toda persona que del reino 
de Portugal quisiere ir al Santo Sepulcro y Tierra Santa de Jerusalén… 

-
regrinación al uso, pues aunque el viajero visita los lugares sagrados 
del cristianismo en Palestina, comete muchos errores y describe muy 
vagamente cuanto ha visto. La descripción del Santo Sepulcro, por 
ejemplo, hace pensar que no llegó a entrar en este santuario principal 
de los cristianos, lugar donde los peregrinos pasaban al menos un día 
completo con su noche.

El autor no da muchas indicaciones. Ni siquiera se puede precisar la 
fecha del viaje, ya que solo sabemos que terminó su redacción en 1551. 
Cuenta el narrador que había salido de Lisboa, desembarcó en Ingla-
terra y luego, cruzando Francia, llegó a Venecia. Desde allí siguió el 
viaje habitual por el Adriático pasando por Constantinopla (algo nada 
frecuente), Rodas, Candia y Chipre, antes de desembarcar en Trípoli 
desde donde, en una caravana de cristianos, musulmanes y judíos, se 
dirigió a Damasco antes de llegar a Jerusalén. Luego se encaminó por 

-
ma Jones que dicho viaje tiene el aspecto de ser una travesía hasta las 
colonias portuguesas del océano Índico. Lo reseñamos aquí para mos-
trar cómo también la peregrinación pudo ser un episodio ocasional 

5.7. Juan Perera ()
Libro de la Cosmographía Universal del mundo 

y particular descripción de la Syria y Tierra Santa, compuesto por el 
Doctor Iosepe de Sessé (Zaragoza, 1619) consta de 23 capítulos y lleva 
por título Camino y peregrinación que hizo el canónigo Juan Perera mi 
tío, desde Roma a Ierusalem y toda la Siria hasta Egypto

uno de los linajes más aristocráticos de Aragón, fue un afamado ju-
rista que publicó varias obras de su disciplina en latín y que llegó a 
ocupar puestos de importante responsabilidad en la administración 
aragonesa (Querol Coll, 2008). Tras unas líneas introductorias del 

identificar con el yo de Juan Perera:
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JOSÉ DE SESSÉ

Libro de la Cosmographía 
Universal del mundo y 
particular descripción de la 
Syria y Tierra Santa
Zaragoza, Juan de Larumbe, 

El libro V de la Cosmographía 
de José de Sessé i Pinyol reco-
ge, narrada en primera perso-
na, la peregrinación a Tierra 
Santa de Juan Perera, su tío. El 
relato se inicia en 1552 con la 
partida de Chipre a Trípoli. 
Tras visitar Damasco y recorrer 
Galilea, llega a Jerusalén, justo 
cuando los frailes acaban de ser 

Después de haber pasado toda la Francia, Italia, Nápoles y Ca-
labria, donde vio muchas cosas dignas de contarse, pero por ser 
tan vistas de españoles, las pasa por alto, pues mi intento solo es 
describir lo que no se sabe con tanta facilidad y noticia, partió de 
Roma por enero de 1552, cuya relación es la siguiente:

Desde Roma pasé a Ancona por algunas ciudades como son Her-

Estamos, pues, ante un relato de viaje de peregrinación, publicado 
en una obra de geografía con la cual mantiene una estrecha relación, 

sabemos que antes de su peregrinación había sido dos años canónigo 
-

rol Coll. La peregrinación a Tierra Santa propiamente dicha se inicia 
con la partida hacia Trípoli desde Chipre, el 27 de abril de 1553. Desde 
allí, junto con otros cristianos, con un salvoconducto de mercader y la 
debida protección armada, endereza sus pasos hacia Alepo, Antioquía, 
Damasco y luego hacia el sur, por Safed, donde comprueba la presencia 
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de muchos sefarditas procedentes de España y Portugal. Cruzando la 
región de Galilea llega a Jerusalén el 28 de junio, en un momento 
crucial para los franciscanos de la Custodia, ya que acababan de ser 

-

Juan Perera visitará con los frailes de la custodia todos los santua-
rios y lugares donde se ganan las indulgencias, aunque pronto adver-
timos que es un viajero experimentado, como cuando, para entrar en 
la iglesia del Santo Sepulcro, paga la tasa de mercader, cuatro zequíes 
y medio, en lugar de los nueve correspondientes a los peregrinos. Tras 
visitar los alrededores (Betania, Belén, Hebrón), regresa de nuevo a 
Chipre, recorriendo el monte Tabor, Tiro y Sidón, después de haber 
empleado tres meses en recorrer Siria y Palestina.

Perera pretende satisfacer la curiosidad de sus lectores explican-
do numerosas peculiaridades de los pueblos por los que transita: las 
cuatro cuaresmas de la religión griega o los quince reinos del turco 
regidos por un virrey o bajá. Condena la costumbre de arrancar a los 
mozos de ocho a quince años de sus familias, para formarlos como je-
nízaros («devsirme
conviven en esas tierras, cómo rezan, cuáles son sus costumbres más 
llamativas, qué lenguas hablan, etcétera.

del viaje de Juan Perera, pero ya no se presentan en forma autobio-

en una paráfrasis, muy del gusto de la época, donde se reconstruye la 
trayectoria de Cristo desde que fue concebido en Nazaret y nació en 
Belén, hasta su muerte en el Gólgota y su resurrección y ascensión a 
los cielos; el 21 relata, pero ya de forma impersonal, el viaje de pe-
regrinación desde Jerusalén directamente hasta el monte Sinaí; el 22 
desde Jerusalén a El Cairo y a Santa Catalina, seguramente resumien-
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ANDREA MARELLI

Alegoría del triunfo  
de la Santa Liga, 1572

Después de Lepanto las pere-
grinaciones no se interrumpie-
ron, pero al pisar Tierra Santa 
los españoles normalmente en-
cubrían su verdadero país de 
origen. Quizá por eso vemos tan 
pocos nombres hispanos en los 
registros de la Custodia. Ni Fran-
cisco Guerrero ni Ceverio de Vera 

sin embargo, el frexnense Pedro 
-

-
rrotó a la cristiana en la batalla de los Gelves, pero no lograron so-

duro asedio de 1565.

-

y consiguieran vencer a la armada otomana en Lepanto, el 7 de octubre 

turcos en 1574.

sus antecesores; desde entonces el imperio otomano quedará al mar-
gen de la modernización que vivirá Europa y languidecerá hasta prin-

XX. 
Dentro de los territorios del Imperio, Palestina era una región aleja-

da de Estambul, abandonada por el poder y muy corrompida, que fue 
empobreciéndose paulatinamente. Por su distancia de la capital y su 
tamaño reducido, Jerusalén era una buena presa para el poder local que 

Lo habitual era que el bajá recorriera una vez al año sus dominios para 

6  Felipe II y los años difíciles  
después de Trento (-)
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recaudar los impuestos sin ninguna misericordia: si un labrador no po-
día pagarlo, sus árboles eran talados. Y los aldeanos que no pagaran lo 
exigido corrían el peligro de que su aldea fuese destruida.

XVI, el soborno a los gobernantes se había con-

preocupaciones de los sultanes de la capital no iban más allá de tener 
garantizadas las fronteras y de que se cobraran los impuestos en las 
provincias, sin importarles los abusos de los mandos locales.

Los franciscanos siguieron sufriendo las consecuencias de las envi-
dias y las rivalidades de las demás sectas cristianas, y también de la 
avaricia del bajá de Jerusalén. Una reforma de San Salvador, por ejem-
plo, con una ampliación que pareció desmedida a los santones musul-
manes (les acusaban de que allí cabían diez mil soldados), acabó con la 
demolición de las obras nuevas y fuertes multas.

En el Capítulo General que los franciscanos celebraron en Valladolid 
en junio de 1593, se elaboraron unos estatutos de Tierra Santa que vi-
nieron a renovar las prácticas seculares por las que se gobernaban. Se 

-
dián: «sea religioso grave en la edad, insigne en la doctrina, prudencia 
y erudición, experimentado en el manejo de negocios, de vida aprobada 

atendía a la selección de los frailes más idóneos para cubrir las necesi-
procura-

dor, encargado en cada provincia franciscana de recoger las limosnas 
que se debían enviar a Jerusalén, y el que residiría de continuo en Ve-
necia para canalizar ese dinero a Tierra Santa. 

Si durante el gobierno de Solimán los judíos habían sido bien aco-
gidos por los otomanos, al deteriorarse la situación, fue la comunidad 
que más sufrió. Los latinos contaban con importantes protectores en 
Occidente y los griegos con los patriarcas de Constantinopla y, más 

-
propió a los judíos la sinagoga central de los sefarditas, para conver-

XIII, cuando la comunidad judía en Jerusalén 
era muy exigua. Sin embargo, gracias a los sobornos, se pudo construir 

A pesar de que en Jerusalén los sefarditas ejercieron en ocasiones 
como traductores entre españoles y árabes, sus relaciones con los 
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cristianos no siempre fueron buenas. Se produjeron numerosos roces, 
como atestiguan los relatos de los peregrinos, a menudo resueltos a 
favor de los cristianos. Así sucedió cuando, tras un largo periodo de 

para que Dios trajera la lluvia a la ciudad; esta fue tan efectiva que 
llovió durante la procesión y dio inicio un periodo de tranquilidad para 

ocasión, fueron favorecidos los judíos: un Domingo de Ramos entró 
en Jerusalén una peregrina cristiana proclamando su fe en Dios y maldi-

quien la delató y sirvió de intérprete ante el juez del lugar cuando fue 
condenada a la hoguera (Lama, 2016a).

con los santos lugares. El maestro Guerrero, que estuvo en Jerusalén en 
1588, cuenta que, después de pasar por El Cairo, llegaron al convento 
franciscano cuatro frailes (dos italianos y dos españoles) con «dinero y 

-
ron, entre otros muchos objetos «un rico cáliz que don Phelipe nuestro 

-
te no podía quedar indiferente ante las privaciones que sufrían los frailes 
de Jerusalén en un entorno tan hostil. Así que, además de los objetos de 
culto, se sabe que aumentó la manda de los Reyes Católicos y asignó a 
los franciscanos de la Custodia «cuarenta carros de trigo de ese reino 

equivalente en dinero, lo cual suponía duplicar la retribución que venían 

como medio para remediar los problemas de salud del príncipe Felipe. 
El hecho nos habla muy a las claras de las creencias del Rey Prudente y 
del clima religioso de una época. 

6.1. Pedro Ordóñez de Ceballos (h. )
Resulta muy peculiar entre los libros de viajes a Tierra Santa este am-
bicioso Viaje del mundo, compuesto por Pedro Ordóñez de Ceballos 

XVII (Luis Sánchez, 1614, con otra emisión en 1616).
Ordóñez de Ceballos fue un célebre conquistador, corsario, comer-

ciante, cronista y sacerdote, que participó en numerosas aventuras y 
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PEDRO ORDÓÑEZ  
DE CEBALLOS

Viage del mundo

Gracias a su amistad con el bajá 
de Siria, hacia 1576, el jiennen-
se Ceballos pudo realizar su pe-
regrinación a Tierra Santa con 
todas las facilidades. Con otros 
cuatro españoles, por ejemplo, 

-
pula de la Roca, donde para el 
cristiano solo cabía «renegar o 

hazañas localizadas en las más alejadas latitudes del mundo, hasta el 
punto de que no pocos, en su época y en la moderna, han dudado de la 
veracidad de sus memorias. Su fama se debe, no solo a las obras que pu-
blicó cuando se retiró a su ciudad de Jaén, sino también a su fascinante 
trayectoria vital, llena de episodios novelescos, tan atractivos que die-

vida y que seguramente fueron patrocinadas por él mismo o por alguno 
de sus admiradores.

El Viaje del mundo se compone de tres extensos libros y el viaje a 
IV-VII del libro primero. Lo realizó, 

probablemente, hacia 1576, en sus años jóvenes, y, a pesar de suponer 
un breve paréntesis en el transcurso de su vida, fue para él algo es-

pudo concertar con el bajá de Siria, con quien había trabado estrecha 
amistad, añadir una nave a las dos del dignatario turco que regresaba 
a su tierra y aprovechar la ocasión para visitar Tierra Santa. En veinte 
días las tres naves desembarcaban en Jafa y aquel puñado de cristianos 
se dirigió sin dilación, a lomos de varios caballos y protegidos por el 
bajá, hasta Jerusalén por el camino habitual.

La visita a los santos lugares de los cinco españoles que componían 
el grupo de peregrinos no pudo demorarse demasiado debido a que el 
bajá tenía prisa por reunirse con los suyos. En Jerusalén, Ceballos se 
puso en manos del padre guardián quien guió a la comitiva en una de-
tallada visita por todos los lugares sagrados («íbanos diciendo también 

prohibido para los cristianos:

está en esta calle, y aunque los cristianos no pueden entrar con 
pena de la vida o renegar, el Bajá envió expresa licencia.

una gran cena a los españoles. Estos también fueron generosos con la 
Custodia («dimos grandes limosnas, pues cada uno de nosotros cinco re-
partimos en todos los lugares, informándonos del guardián a dó era más 

el bajá les hizo grandes obsequios, como si fuera de la familia («nos hizo 
merced, porque en lo secreto era cristiano y sabía cómo el General, su 
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RODRIGO DE YEPES

Tractado y descripción breve 
y compendiosa de la Tierra 
Sancta de Palestina…

Jerónimo, por Juan Íñiguez  

Prado, Biblioteca, Cerv/1391

Fruto de su documentación li-
bresca, a Yepes le maravilla 
que Tierra Santa tenga habi-
tantes «de todas las lenguas y 
partes del mundo, y que a to-

-
dar las costumbres y cerimo-
nias de su religión, convinien-
do todos, que quieran que no, 
en reverenciar aquellos santos 

Enumera luego «las naciones 

Su peregrinación fue muy especial pues no tuvo que soportar las in-
famias habituales en aquellas tierras. En cualquier caso, la religiosidad 
que destilan sus impresiones son las de un cristiano convencido, sen-
timiento que le llevaría a ordenarse sacerdote, en torno a 1587-1588, 
en Santa Fe de Bogotá. El Viaje del mundo fue editado varias veces en 

XX (1942, 1947, 1993), motivo por el cual no es tan desconocido 
como otros libros del género. Los recientes estudios de Zugasti (2003) 

la personalidad de su autor.

6.2. Fray Rodrigo de Yepes
Lo que el fraile jerónimo Rodrigo de Yepes, predicador de San Jerónimo 

Tractado y descripción breve y com-
pendiosa de la Tierra Sancta de Palestina… 
de un viaje previo a los lugares santos. Como se indica exactamente en 
la portada, su obra es un tratado «compuesto y ordenado con mucho 

-

divulgar los lugares de la historia sagrada. La mejor prueba del interés 
que despertó es que conoció una traducción al italiano (Nova Descrit-
tione di Terra Santa…, Venecia, Zialteri, 1601).

Yepes demuestra un profundo conocimiento de la Biblia, de los au-
tores de la Antigüedad, como Plinio o Josefo, y de sabios medievales 
como Beda, pero a quien más cita es al fundador de la orden a la que 
pertenece, san Jerónimo. Por otro lado, conoce los relatos de viajeros 
como Brocardo o Antonio de Aranda, a quien sigue de cerca, sin olvi-

-
Biblia políglota de Amberes. Tam-

bién está al tanto del Teatrum Orbis Terrarum, hermosa obra, dedicada 

destaca Rodrigo de Yepes es en la enumeración de los diferentes nom-
bres con que se denomina cada ciudad, lugar o provincia, hasta el punto 

Igualmente erudito se muestra al delimitar los doce reinos de Israel 
con sus dominios, las 56 naciones que habitan de continuo en Jeru-

del mundo, teniendo este la forma de una esfera, y cómo también es 
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«puerto y entrada de todos los mares, por do se puede navegar a todo 

Yepes demuestra ser un escritor muy erudito pues el mismo año que 
su Tratado publicó la Historia de la muerte y glorioso martirio del santo 
inocente, que llaman de La Guardia (1583) y al año siguiente una Histo-
ria de santa Florentina (1584).

6.3. Pedro Escobar Cabeza de Vaca (-)

orden de los Caballeros templarios de la Santa Cruz de Jerusalén, 

Pedro Escobar Cabeza de Vaca (ca. 1535-1592) sirvió muchos años 

Santa, Damasco, Egipto y el monte Sinaí. A su vuelta compuso, en 
endecasílabos sueltos, su obra Luzero de la Tierra Sancta, y grandezas 
de Egypto, y Monte Sinay (Valladolid, Bernardino de Santo Domingo, 
1587) que contó con una segunda edición (Valladolid, Diego Fernán-
dez, 1594), prueba inequívoca del éxito de la primera. 

Además de la información del propio viaje, conocemos algunos datos 

por el inventario de sus bienes. Natural de Villacarralón (actual pro-

enero de 1592, y dejó a un hijo que cumplía cuatro años el 29 de enero 

Por varios motivos puede considerarse extraordinaria la peregrina-
ción de Cabeza de Vaca: por la época del año en que viajó, la distancia 
de los lugares que visitó y los medios de que dispuso. Escobar partió de 

-
embarcó en Alejandría salvándose de un gravísimo incendio en la nave 
cuando ya estaba en el puerto. Allí contrató a un jenízaro para que en 

El Cairo un par de meses hasta que pudo sumarse a una caravana que le 
llevó hasta Jerusalén, donde entró el 15 de diciembre de ese mismo año. 
En el registro de peregrinos de San Salvador del 17 de diciembre se lee: 
«Nob. D. Petrus Scopar caput Vacha

Su periplo fue mucho más largo de lo acostumbrado, pues varias veces 
expresa su deseo de conocer todos los lugares santos, lo que le lleva desde 
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PEDRO ESCOBAR CABEZA  
DE VACA

Luzero de la Tierra Sancta, y 
grandezas de Egypto, y Monte 
Sinay
Valladolid, Bernardino de 
Santo Domingo, 1587

Obsérvese que la portada reza 
«de la orden de los Cavalleros 
Templarios de la Santa Cruz de 
Hierusalem», cuando en reali-
dad en Jerusalén fue investido 
como Caballero del Santo Se-
pulcro, lo cual nos indica que 
ambas órdenes se confundían 

XVI.

Palestina a Galilea, Damasco y luego deshaciendo el camino de ida, hasta 
el monte Sinaí donde se ubica el monasterio de Santa Catalina y se locali-
zan muchos pasajes del Antiguo Testamento. Con frecuencia fue más allá 
de lo que la prudencia aconsejaba: en El Cairo, por ejemplo, no dudó en 
subirse a lo más alto de una de las pirámides o internarse por una de las 
galerías. Como buen militar, demuestra su talante arriesgado y no duda 
en sobornar a quien sea preciso con tal de acceder a lugares prohibidos.

El relato es más extenso de lo habitual, lo que le permite recoger un 
buen número de leyendas e historias que imprimen verdadero interés a 
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FRANCISCO PACHECO

Libro de descripción de 
verdaderos retratos de illustres 
y memorables varones
187-?

El sevillano Pacheco admiraba 
profundamente al maestro Gue-
rrero. De él dijo: «Su piedad y de-
voción con la Tierra Santa fue tal 
que propuso volver segunda vez, 
pero quiso Dios premiarle antes, 
a los 72 años de su edad y 44  
de maestro en Sevilla, con una 
muer te muy digna de invidiar, 

-
labras las del Psalmo 121: In do-
mum Domini ibimus
la fecha de nacimiento que ofre-
ce Pacheco al pie del retrato no 
es la verdadera.

una peregrina española quemada en la hoguera frente a la iglesia del 
Santo Sepulcro tras la procesión del Domingo de Ramos, unos años antes 
de su viaje (Lama, 2016a). Si su peregrinación fue concebida como cul-
minación de su carrera militar, el momento de mayor gloria le llegó en 
Jerusalén, cuando fue armado caballero del Santo Sepulcro, distinción a 
la que alude, aunque de forma errónea, la portada de su libro. 

6.4. Francisco Guerrero (-)
El maestro Francisco Guerrero (1528-1599) fue uno de los sevilla-

-
nacimiento español. En el prólogo de su Viaje de Jerusalén nos dejó 
los datos más relevantes de su vida, completados poco después de su 
muerte por Francisco Pacheco en su Libro de descripción de verdaderos 
retratos de illustres y memorables varones (Sevilla, 1599). 

La ocasión para realizar el viaje a Tierra Santa se le presentó cuando 
-

sitara Roma. Guerrero le pidió que le permitiera acompañarle a Italia 

Se embarcó en Cartagena y llegó a la ciudad el 8 de agosto de 1588. 
Como allí le dijeron que los trabajos se demorarían más de cinco me-
ses, sin pensarlo mucho aprovechó una nave que salía para Trípoli, 
dispuesto a realizar el sueño de su vida. Cuando regresó a Venecia, 
revisó la impresión de sus libros y regresó a Sevilla, donde llegó el 
9 de agosto de 1589. Guerrero fue persona muy generosa y siempre 
socorría a la gente necesitada, así que vivió la mayor parte de su vida 
endeudado y murió en la misma situación.

En el prólogo a su Viaje de Jerusalén, el maestro Guerrero declara 
cómo el deseo de visitar Tierra Santa nació de su actividad profesional 

sus composiciones. Su viaje no sigue las pautas habituales, ya que la 
decisión de embarcarse surge bien entrado el mes de agosto, una fecha 
tardía para los peregrinos europeos. El libro se estructura, siguiendo 
las etapas del itinerario, en diez capítulos más bien breves. El prime-
ro (de Venecia a Jafa) y el segundo (de Jafa a Jerusalén) completan el 
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FRANCISCO GUERRERO

Viaje de Jerusalén

De izquierda a derecha  
las ediciones de:

Sevilla, Pedro Gómez, 1634
BNE, R/38572

Valladolid, Inés de Logedo, 
1668 
BNE, R/15367

Valladolid, Imprenta  
de Valdivieso, 1669 
BNE, R/11608

trayecto de ida; del tercero al séptimo se describen los lugares de Je-
rusalén; el octavo relata la visita a los emplazamientos sagrados al 
norte de la ciudad (Nazaret, el río Jordán, etc.), el paso por la ciudad de 
Damasco y el camino hasta Trípoli; el regreso se cuenta en el noveno 
(de Trípoli a Venecia) y el décimo (de Venecia a Sevilla).

El viaje de Guerrero es una peregrinación devota, sincera y jovial, 
experimentada desde la atalaya de sus sesenta años, plenamente vi-
vidos como maestro de música. No le importa tanto el recuento de 
indulgencias, como el disfrute, en la madurez de su vida y en paz con-
sigo mismo, de haber hecho realidad un sueño tantas veces acaricia-
do. En su relato hay tres momentos culminantes: al avistar la ciudad 
de Jerusalén, que trae a sus labios el himno Urbs Beata Hierusalem; a 
su paso por Belén, cantada mil veces en sus villancicos; y la entrada 
en el Santo Sepulcro.

Su capacidad de observación nos traza cuadros de vida que equiva-
len a todo un tratado de sociología, como cuando, dirigiéndose hacia 
Damasco, cuenta que se cruzaron con unos turcos y: «Aquí en este 
camino, me dio un lacayo turco con un palo un buen golpe, no más 
que por su pasatiempo, y fuesse riendo él y sus compañeros» o, ya en 

su vida. Pero los momentos de mayor angustia los vive a su regreso, 
frente a las costas de Francia, cuando fueron asaltados en dos ocasio-
nes por piratas y llegó a haber algún disparo; se encomendaron los 
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FRANCISCO GUERRERO

Breve tratado del viage que hizo 
a la ciudad santa de Jerusalén

De izquierda a derecha  
las ediciones de:

Valladolid, Alfonso del Riego, 
y Madrid, Manuel Pérez, 1785
BNE, R/31085

Madrid, José de Urrutia, 1790
BNE, 3/21358

ADRICOMIO DELFO

Breve descripción de la 
ciudad de Jerusalén y lugares 
circunvecinos… Va agregado 

que hizo y escribió Francisco 
Guerrero
Barcelona, Juan Francisco 
Piferrer, ca. 1800
BNE, R/36813 

peregrinos a la Virgen de Montserrat, hicieron voto de ir a visitarla y, 
por una serie de casualidades, todo se resolvió favorablemente.

El sentido artístico de Guerrero, lo mismo en su música que en su 
prosa, se funda en la sencillez y en la verdad. Y a esos valores se acomo-
da mejor la expresión llana, sin adornos, cuidada con esmero, de mane-
ra que las palabras no estorben la pureza y dulzura de su mirada. Parti-
cipa este librito de la gracia estética del Lazarillo y del español clásico 
utilizado por Cervantes unos años después, al narrar las aventuras del 
hidalgo manchego o las de esos otros héroes de las Novelas Ejemplares. 

A la primera edición, que debió de aparecer en Valencia en 1590, 
XVII, XVIII XIX. Al me-

nos desde 1603 se publicó muchas veces formando un volumen con la 
Breve descripción de la ciudad de Jerusalén y lugares circunvecinos del 

Gómez, según rezan las portadas. Se conocen traducciones al portu-
gués de la obra de Guerrero, publicadas en Lisboa en 1734 y 1741.

6.5. Fray Diego de Salazar (-)
-

ción, primero a Santiago y después a Roma y a Jerusalén, para favorecer 

sus vastos dominios era una razón de Estado y la fe del Rey Prudente 
en el valor de las reliquias aconsejaba el encargo. El largo periplo se 
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prolongaría desde 1587 hasta 1592, interrumpido por una grave enfer-
medad, en 1588, tras la etapa hasta Santiago. La memoria del viaje que-
dó recogida en el Libro de las peregrinaciones del Cathólico Rey Philippe 
segundo de gloriosa memoria, que mandó hazer al padre Diego de Salazar 
Marañón, de la Compañía de Jhesús por la salud, vida y feliçe sucçessión 
de su querido y amado hijo y nuestro rey nuestro señor, don Philippe… Es 
de lamentar que tanto el manuscrito original como el ejemplar que se 

-
completa, que probablemente estaba preparada para la imprenta, en la 
British Library (Egerton 311). Otra, traducida al italiano, se custodia en 

El motivo más acuciante para esta peregrinación fue la enfermedad 

la semana santa de 1587 en El Escorial. El cronista González Dávila 
recoge la encomienda con estas palabras:

Por este tiempo, considerando el padre la poca salud del Prín-
cipe, para que Dios se la diese y prosperase en dichosa suce-
sión la estabilidad de sus Católicos Reynos, acordó de embiar 
a visitar los Santuarios más célebres de las Coronas de España, 
Italia, Imperio de Alemania, Jerusalén, Palestina y de la Tierra 
de Egypto, a suplicarles con humildes ruegos y liberales limos-
nas oyesen su petición. El escogido para tan santo viage fue el P. 

-
lado espíritu. Dio principio a su peregrinación en 22 de junio de 
1587. (González Dávila, 1770: 19)

Repuesto de su enfermedad, el 5 de junio de 1588, fray Diego se em-

Roma. Tras un largo periplo por Italia, entró en Jerusalén el 12 de sep-
tiembre de 1590. El regreso no fue muy rápido, pues, hasta diciembre 

-
pe Felipe —dos para cada uno— que habían tocado muchas reliquias. 
Algunos inconvenientes de orden práctico que sufrió fray Diego a su 
vuelta describen muy bien el alcance de la religiosidad de la época: 
las pequeñas redomas con agua del río Jordán, que debía ser agua de 
salvación para el joven príncipe, llegaron completamente turbias. Solo 
un experimento milagroso del propio Diego de Salazar consiguió que 
el agua se volviera clara, como deseaba, antes de entregárselas al rey 
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6.6. Juan Ceverio de Vera ()

como Juan Ceverio de Vera (ca. 1540-1600) que, antes de realizar su 
viaje a Tierra Santa, sobrevivió a numerosos peligros en las Indias, re-
gresó a España, se hizo sacerdote y sirvió como acólito en Roma al papa 

principio de su Viaje de la Tierra Santa:

Yo nací en Gran Canaria, la cual isla ganó mi bisabuelo Pedro de 
Vera para los Reyes Católicos. Y desde allí muy mozo pasé a las 

innumerables peligros en que andan los soldados d’ellas y pasados 
los cuarenta años de mi vida, trájome del secular estado indigno a 
la dignidad de sacerdote. Repartí mis pocos bienes con mis muchos 
hermanos pobres; viví en España ocho años y el cevo general de 
pretensiones, pasados los cincuenta, vine a Roma; admitióme por 

pasaban las cosas en aquella corte, determiné volverme a España 
y porque, cansado, deseaba quietud. Y pasado algunas horas en un 
libro italiano del viaje santo de Jerusalén, en su lección espiritual 
tuve una buena inspiración, encomendándola a Dios, mucho más 
deseaba su buen efecto. Y porque no me desviasen vanos consejos 

-
gándome que le encomendase a Dios en aquellos santos lugares, 
con alegre rostro me la dio. Y por no hallar compañero, solo con un 
vestido pardo, dejando mi ropa en San Adriano, convento de frailes 

la vez que una fe sincera. A la vuelta de Jerusalén, saliendo ya para 
Chipre, nos informa de que unos turcos suben al barco y les obligan 
a seguir la costa hasta Trípoli, solo porque ese era el destino de su 
viaje; los mercaderes moros se opusieron, pero «temieron y callaron, 

-

-
cial vida que conoció en Roma, tuvieron que animarle a emprender 
su devota aventura, que iniciaría visitando la basílica de la Virgen de 
Loreto en Italia y que, tras regresar de Tierra Santa, continuaría por 
otros santuarios de la península ibérica.

Nuestro autor no se limita a describir los lugares santos, su historia 
y circunstancias. Lo más novedoso en este relato de peregrinación es 
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JUAN CEVERIO DE VERA

Viaje de la Tierra Santa y 
descripcion de Ierusalem  
y del santo monte Libano
Pamplona, Nicolas Assiayn,  
a costa de Hernando  
de Espinal, 1613

Española, Biblioteca,  

El libro de Ceverio de Vera al-
-

blicó siempre en castellano, 
primero en Roma (1596) y lue-

-
plona (1598 y 1613).

que da entrada a numerosas anécdotas de sus andanzas americanas, 
al hilo de lo que va contándonos. La mezcla de materias resulta pin-
toresca. La presencia de bandoleros árabes, por ejemplo, que esca-
pan al control de los turcos, le traen a la mente los aguerridos indios 
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la lucha a muerte de un fraile franciscano contra un caimán que pre-
tendía arrebatarle su caballo.

Ceverio escribe con la llaneza con que observa cuanto le rodea. Uti-
liza numerosos adjetivos y superlativos para ponderar las cualidades 
santas de un lugar o un personaje. Gran observador de los gestos y con-
ductas de cuantos le rodean, su prosa se lee con placer porque su curio-
sidad le lleva a seleccionar abundantes anécdotas e historias, siempre 
interesantes y originales, que no nos transmiten otros viajeros.
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«Antique Ierusalem vera 
ic[o]nographia ad sacrae 
lectionis…», en:
BENITO ARIAS MONTANO

Biblia Políglota Regia, 1572

La Biblia de Arias Montano co-
rrigió muchas lectiones de la 
Políglota Complutense e incor-
poró abundante información 
sobre la cronología y la geo-
grafía de Palestina, grabados 
del templo de Salomón y otros 

-
mentaria de los judíos, y los 
pesos, medidas y monedas de 
la Antigüedad.

buen conocedor de lenguas, se abandonó a los placeres de su palacio. 
Durante su gobierno se generalizó la corrupción y la indisciplina en el 
ejército, que cosechó derrotas tanto en Hungría como en Persia. No se 
produjo ningún enfrentamiento importante con España en el Medite-

XVII, pero en Jerusalén los frailes de la 

debido al desgobierno de Estambul. 
XVII, una comunidad multiétnica 

y multirreligiosa gobernada por un bajá que alquilaba al sultán el ne-
gocio de los peajes que debían pagar los peregrinos y los frailes de la 
Custodia. Cualquier permiso de obra requería pagos a los funcionarios, 
aparte de la propia licencia. La llegada de un nuevo guardián, la elabo-
ración del vino, etc., todo era susceptible de ser gravado con unas tasas 
que no dejaban de crecer. Dichos pagos debían hacerse en un cortísimo 
espacio de tiempo porque cada cambio de gobernante dejaba sin efecto 
los desembolsos anteriores. A menudo los frailes tuvieron que recurrir a 
préstamos usureros (del veinte al treinta por ciento) que incrementaban 

en su Relación nueva, así como otros impresos que se divulgaron por 
Occidente.

Y más aún que él, su esposa, la archiduquesa Margarita de Austria, que 
por ser tan devota y hacer tantos donativos a los frailes de la Custodia 
era conocida como la «sacristana del Santo Sepulcro». En los prime-

XVII, con la corte aún en Valladolid, estuvo a punto 

7  Extorsiones y rivalidad con Francia  
en tiempos de Felipe III (-)
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oración Pro Rege, una costumbre ya arraigada en la iglesia del Santo 
Sepulcro, que implicaba citar expresamente Regem nostrum, es decir, 
al rey español, cuando los franceses querían anteponer al francés, que 
había conquistado aquellas tierras.

La independencia administrativa de los santos lugares estuvo en 
peligro cuando una disposición cardenalicia ordenó que el dinero re-
mitido a la Custodia desde España fuera depositado en Roma (Eiján, 

-
salén de un consulado francés en 1618, delegación diplomática que 
tendría poderes por encima del custodio de Tierra Santa. Las preten-
siones e intrigas francesas en Roma continuaron a lo largo de todo 

XVII

ortodoxos y latinos por la posesión de ciertos enclaves no dejó de 
aumentar a lo largo del siglo.

7.1. Fray Pedro de Santo Domingo ()
En el Año Santo de 1600, cuando tantos peregrinos se dirigían a Roma, 
fray Pedro de Santo Domingo, de la orden de Predicadores, continuó en 
solitario su peregrinación a Jerusalén haciendo realidad un viejo deseo. 
No era frecuente que un fraile lego, por lo general de escasas letras, se 
dispusiera a relatar la experiencia de su viaje a Tierra Santa. La expli-
cación de su interesantísima historia de superación personal, desde su 
infancia en Sevilla, la encontramos en las páginas que dirige «Al pío y 

 en El devotíssimo viage de la Tierra Santa (Nápoles, Cons-
tantino Vidal, 1604). Su especial perseverancia en todo lo que hacía le 

también para ver impresa su obra. 
Su periplo comienza en Nápoles y, desde allí, va a referirnos su pere-

por ser Año Santo, apenas se detiene en la ciudad; se dirige a Loreto y, 
tras superar algunos peligros en el Adriático, alcanza Venecia. Allí se 
embarca en una nave comercial «de todas naciones: italianos, griegos, 

los seis primeros capítulos narra pormenorizadamente las peripecias 
que vive hasta desembarcar en Jafa: desde que sale de Chipre pasa 
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del pasado. Llegado a Jafa, demuestra conocer las tradiciones bíblicas 
asociadas al camino hasta Jerusalén: la historia de Jonás y la ballena, 
el valle de Terebinto, donde David mató a Goliat, y otras. La visita de 
los santos lugares en la ciudad y sus alrededores va acompañada de 

El libro se completa con materiales de variada índole. El capítulo XI 
trata «De las cosas que ha menester el devoto peregrino para hacer 

XII, «En 

singular por erigirse en un alegato católico frente a las críticas de las 
sectas protestantes. Algunos detalles demuestran cierta ignorancia y 

condesa de Benavente y virreina de Nápoles, al contar que un ante-
cesor suyo,

fundador de la ilustrísima casa de Benavente en el tiempo en 
que Cristo Señor Nuestro predicaba en Hierusalem, empeñó 

XIII, que trata «De las oraciones, 

XVI XVII.
Fray Pedro de Santo Domingo agradece continuamente los favores 

-
daño de la comunidad religiosa y son muchas las ayudas que recibe 
antes y durante su viaje. En suma, el libro de este dominico nos mues-
tra hasta dónde una persona iletrada podía llegar con su esfuerzo y 
espíritu de servicio. 

7.2. Miquel Matas ()
La devota peregrinació de la Terra Sancta, -

XVI XVII. Por su propio relato sabemos que, 
 cuando partió a Tierra Santa en mayo de 1602, era sacerdote de Sant 

-
talles de su historia, y el propio testamento (Homs y Vila, 1999), nos 

quien no le gustaba dejar nada al azar. 
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MIQUEL MATAS

La devota peregrinació  
de la Terra Sancta  
y ciutat de Hierusalem
Gerona, Gaspar Garrich, 1619 

El ejemplar de la BNE tiene la 
tinta muy debilitada. En las pá-

recoge, de forma sistemática, la 
«Compte del gasto en diners 

-
nedas utilizadas.

En el prólogo, el autor explica cómo se prepara para afrontar las di-

los que elige la lengua catalana para su relato: 

Tres causes me han mogut escriure en llengua cathalana: la pri-
mera per quem es natural, la segona queu dech als de ma terra y 
patria (a hont son pochs los qui entenen la castellana), la tercera i 
ultima es que com non estiga versat en ella nom so tingut de valer 
de traballs de ningu. 

-
to de peregrinación, anotando las fechas de paso por cada lugar, con los 
de una guía que debía servir a cualquier peregrino. Como otros autores, 
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gastos mientras estuviera en la nave. Con estas garantías se embarcó 
en la San Joan Bautista que le llevó desde Barcelona hasta Alejandría. 
Fue, por tanto, la ruta comercial entre esta ciudad y Barcelona la que 
le permitió llegar a Tierra Santa sin necesidad de dirigirse a Venecia.

La devota peregrinació de la Terra Sancta conoció al menos tres edi-
ciones: Barcelona (1604), Gerona (1619) y Perpiñán (1627). La de 1604 
va encabezada por varios sonetos encomiásticos dirigidos al autor, 
unos en castellano y otros en catalán, y el cuerpo del libro se organiza 
en doce capítulos cuyo título va dando cuenta de los lugares por donde 

Cairo, titula el capítulo 11: «De com partirem de dita ciutat venint nosne 
en nostra Spanya

Compte del gasto en 
diners comptants -

también, el tipo de monedas (xeriphs, piastras, madins, sequins y duca-
dos). Después incluye un apartado sobre las distancias que hay que reco-
rrer: «Las millas y lleuguas de que me informaren que de hont partí y ha de 
camí sont les seguents Recopilacio de 
les oracions, Himnes, Antiphones, Versos y Responsoris ques dihuen en cada 
lloc sant de Hierusalem y en altres que conue digan los Peregrins antes de 
arribar

XVII

de la credencial («acte autentich o testimonial

Jerusalén el 23 de agosto de 1602 para dar fe de su peregrinación. 

7.3. Fray Bernardo Italiano ()
En la portada de su libro se nos presenta fray Bernardo como «natural de 

orden franciscana en la provincia de Principato, una de las pertenecientes 
al Reino de Nápoles. Quizá fue en su pueblo natal donde fray Bernardo 
se incorporó a la orden, pues en Garrovillas había un convento de frailes 
menores, dedicado a san Antonio de Padua, desde la época de los Reyes 

afán de ver otras tierras, en una época en que tantos extremeños partían 
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BERNARDO ITALIANO

Viaje a la Santa Ciudad  
de Ierusalem
Nápoles, Egidio Longo, 1632

A diferencia de otros autores franciscanos, cuyo relato se ciñe estric-
Viaje 

a la Santa Ciudad de Jerusalem un largo periplo de dos años, desde la 
salida de Nápoles, el 8 de mayo de 1613, hasta el 27 de abril de 1615, 
cuando vuelve a pisar la ciudad que le vio partir. No sabemos por qué se 
retrasó hasta 1632 la publicación del libro. Fray Bernardo aprovechó la 
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experiencia de su viaje para publicar al año siguiente su Tratado sobre 
Constantinopla y las grandezas del Gran Turco (Nápoles, Otavio Beltrán, 

utilizada al zarpar de Nápoles la nave que le llevaría a Tierra Santa: «Y 

general de la obra, sin embargo, resulta mucho más llano.
A fray Bernardo lo acompañó su hermano de religión fray Francisco 

-
tal, incluyendo Sicilia, Atenas, Negroponte (Eubea), Constantinopla, 
Rodas, Chipre, Palestina, etc., hospedándose por lo general donde 
tenían casa los frailes menores. Se abre el libro con una minuciosa y 
rica descripción de Nápoles y alrededores a lo largo de 26 páginas (más 
detallada que la de fray Pedro de Santo Domingo), concebida a modo 
de elogio, seguramente más para lectores españoles que napolitanos. 
Luego, se detiene en describir mil lugares antes de llegar a Jerusalén en 
el verano de 1614, más de un año después de su partida.

Su curiosidad le lleva a informarnos de la longitud de las murallas de 
Constantinopla, la mezquita de Santa Sofía, el serrallo del sultán e in-
cluso la ceremonia mediante la cual este elige a sus doncellas, «que el 

-
talles costumbristas. Idéntica minuciosidad se observa en la descripción 
de los lugares sagrados, las ocho puertas de Jerusalén, las maravillas del 

georgianos, jacobitas, abisinios, surianos, maronitas y etiopianos. Resulta 
curioso que con tantos litigios que enfrentaron a estas comunidades se 

En suma, el relato de fray Bernardo nos ofrece mucho más de lo que 
cabría esperar de un viaje de peregrinación, y lo cuenta con notable ame-

7.4. Fray Blas de Buiza ( y )
Relación nueva, verdadera y 

copiosa de los lugares sagrados de Jerusalén ya había fallecido Feli-
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El origen del libro está en el encargo que recibe este franciscano de 
trasladar personalmente, en sendos viajes (1615 y 1619), los dineros 
necesarios para mantener los santos lugares y la Custodia francisca-
na de Tierra Santa. Había que pagar las crecientes deudas de los frai-

-
de Venecia los 15.989 reales de a ocho («pagando seis por ciento en 

primero, y Jerusalén, después.
Pero como se seguían debiendo más de 9.000 reales, fue necesario un 

segundo viaje desde Sicilia. Allí fue retenido por el duque de Osuna, 
con la intención de aumentar la recaudación en el reino de Nápoles, y, 

-
te a las crecientes deudas provocadas por los altísimos intereses (del 
veinte o del veinticuatro por ciento) que les cobraban a los frailes de 

relevar a los anteriores, ropas que deben regalar a los turcos y muchos 
más gastos quedan perfectamente anotados por este franciscano meti-
culoso. Dadas estas explicaciones contables, Buiza explica el plan que 
ha trazado para su obra y que seguirá rigurosamente.

de los santos lugares de Jerusalén, empezando por el Santo Sepulcro 

casa del Zebedeo (que lleva el n.º 25) para, seguidamente, ofrecer la 
relación de cuarenta lugares fuera de la ciudad. Aunque para el lector 
actual la enumeración viene a repetir lo que ya otros viajeros habían 
informado, conviene observar cómo la lista de Buiza se va enrique-
ciendo con nuevos enclaves sagrados. 

posee los Lugares Santos en nombre de la santa Iglesia Católica Roma-

particulares con que por todo el discurso año son venerados los lugares 
-
-

lén, el día de Santiago, la entrada en Jerusalén del Domingo de Ramos 
(a la que se sumaban otras sectas cristianas y los mismos musulma-
nes) o la ceremonia por la que se armaba caballero del Santo Sepulcro 
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BLAS DE BUIZA

Relación nueva, verdadera y 
copiosa, de los sagrados lugares 
de Jerusalén y Tierrasanta

Con vocación contable, Buiza 
pre senta en estas páginas los 

se detiene en informarnos puntualmente «Del estado en que de pre-

Sepulcro, la Santísima Encarnación en Galilea, la Santísima Natividad 
en Belén y la del Sepulcro de Nuestra Señora en el valle de Josafat. En 

o entonaban en cada uno de los lugares santos mientras se visitaban.
En suma, el libro de Blas de Buiza es una obra muy singular, cuya 

información minuciosa no se puede obtener en otras fuentes: la rea-
lidad económica de la Custodia de los franciscanos en aquella segun-

XVII, sus necesidades materiales, sus gastos y sus 

-
vertencias facilitan al peregrino la preparación del viaje y la confec-
ción de su presupuesto, a la vez que reclama la generosidad de los 
cristianos en sus limosnas.
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SALVADOR DE ALMIA

«Carta que el padre fray 
Salvador de Almia escribe 
a fray Antonio del Castillo  
desde la ciudad de Ierusalén 

Esta carta evidencia las extor-
siones de todo tipo que sufrie-
ron los franciscanos en Tierra 

XVII. 
Es una llamada angustiada para 
que los cristianos aumenten sus 
limosnas con que poder reme-
diar las necesidades de la Cus-

-
natario individual, el hecho de 
que se imprimiera sin pie de 
imprenta nos indica que se dis-
tribuyó por España a la manera 
de las relaciones de sucesos.

-
-

de la violencia y una crueldad que llegó a ser legendaria. Prohibió en 
todo el imperio, por ejemplo, el alcohol, el tabaco y el café, siendo él 
mismo bebedor y fumador. Recuperó la disciplina en el ejército y llegó a 
tomar Bagdad en 1638. Aunque murió joven, a los 27 años, fue recorda-

llevó al imperio otomano al borde del desastre.

1625), permitieron un periodo de optimismo y tolerancia en Jerusalén. 

La Ciudad de Dios contenía más judíos que en cualquier otra épo-
-

riamente para vivir en la Ciudad, aparte de aquellos que acudían 

generosos regalos de dinero para fortalecer a los judíos de Jerusa-
lén. Se había informado en todos los países que disfrutábamos de 

reconstruyeron las ruinas, y en las calles de Jerusalén sentábanse 
ancianos judíos y pululaban los muchachos y las muchachas… La 

estudio permanecían abiertas a todos los que buscaron entregarse 
a las obras del Cielo. Los líderes de la comunidad proveían a los 
estudiantes sus necesidades cotidianas. Todos los pobres fueron 

8  Dificultades con los ortodoxos durante 
el reinado de Felipe IV (-)
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que compró los derechos sobre sus habitantes y con trescientos mer-
cenarios utilizó las extorsiones violentas y las expropiaciones de bie-

-
tos entre latinos y ortodoxos, y también entre los miembros de las 
iglesias orientales. Todas las sectas, excepto cuatro, debieron abando-
nar el espacio que tenían asignado en el Santo Sepulcro por no poder 
pagar los arriendos que los turcos les imponían.

Sin duda, el hecho que más cambió la vida de los franciscanos en 
XVII se produjo en 1638. Los frailes griegos 

u ortodoxos, mediante una sustanciosa oferta económica, que el sultán
de turno aprovechó sin mayores miramientos, se hicieron con la tutela
de muchos de los santos lugares. Los frailes menores siguieron acogien-
do a los peregrinos, mientras la diplomacia franciscana y la española
aunaron esfuerzos para recabar ayudas de los dignatarios europeos.
Pronto descubrieron que los embajadores protestantes de Inglaterra y
Holanda en Constantinopla, sin disimular su odio al catolicismo, pre-
ferían ponerse del lado de los usurpadores griegos. Se conservan varias

XVII en Jerusalén. Una de ellas, de 1653, está recogida 
en El devoto peregrino de Antonio del Castillo (entre los capítulos 9 y
10) y da cuenta de la «malevolencia de los griegos cismáticos, que con
sus malos informes, irritaron al gran turco y sus ministros para asolar
la casa santa y acabar con los religiosos que habitan en aquellos santos

En 1621, el Reino de Nápoles ofreció a la Custodia los recursos que 
se recogían a través del Comisariado de Nápoles. En 1636 se creó el 

otro en Palermo. Se conservan los libros de cuentas que, desde princi-
XVII

la Custodia de Tierra Santa. El padre Eiján publicó las aportaciones de 
dinero, alhajas, libros y comestibles de todas clases que, desde 1615 
hasta 1859, llegaron procedentes de España. También las de Austria 
y Francia, mucho menores (Eiján, -
lador, a título de ejemplo, descubrir cómo, en 1621, llegan a Jerusalén 
desde España, o quizá desde Sicilia, junto con cálices, telas y orna-
mentos eclesiásticos, cuatro barriles de saladura y, en 1630 y en 1641, 
otros tantos. En 1648, llegan dos fardos de bacalao y, al año siguiente, 
cuatro quintales. Los barriles de bacalao, en 1653, ascienden a catorce 
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RAIMUNDO RIBES

Relación del viage de la  
Santa Ciudad de Hierusalem

Ediciones de: 

Barcelona, Pedro Lacavallería, 
1629
BNE, R/39692 [cat. 47]

Barcelona, Esteban Liberós, 
1631
BNE, 2/49314

y, en 1655, se registran tres barriles de tocino. Por noticias de Anto-
nio del Castillo sabemos que las remesas de dinero que se enviaban 
se guardaban generalmente entre estos alimentos para que pasaran 
desapercibidas.

8.1. Fray Raimundo Ribes ()
Este fraile lego de los dominicos vivió muchos años con la esperanza 
de realizar su sueño de visitar Tierra Santa. En el prólogo de su Rela-
ción del viage de la Santa Ciudad de Hierusalen, donde reseña algunos 
detalles de su vida previos al viaje, recuerda cómo un clérigo que 
había en su tierra contaba con sumo fervor y devoción sus propias 
experiencias en aquellos santos lugares. Ribes nos informa de que 
se estableció en Cataluña tras la muerte de sus padres y de que, con 
motivo del Año Santo de 1600, viajó a Roma. Dos años después tomó 
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de la orden de Predicadores, y repartió el dinero que tenía ahorrado 
para su peregrinación, pensando que su nueva condición le impedi-
ría realizar el viaje. Sin embargo, a punto estuvo de embarcarse en 
noviembre de 1620, junto a cuatro franciscanos que iban a Jerusalén, 
en una expedición comercial de dos naves que se dirigían a Palermo; 
pero tanto miedo le infundió el patrón, que se quedó en tierra; unos 
días después llegó la noticia de que ambos barcos se hundieron en 
Cerdeña con unas doscientas personas a bordo.

Una nueva ocasión se presentaría en junio de 1621, cuando llegaron 

prometió anotar todo cuanto viera («llevaba siempre conmigo un va-
demécum, tintero, pluma y papel, y así como vía la cosa, y bien averi-

si se tratara de un episodio novelesco, llegó a la ciudad francesa en 
otra nave, recuperó sus enseres y se embarcó en una nave que salía 

-

Carmen procedente de Valenciennes. Tras una travesía accidentada por 

viaje por la costa hacia el sur le da pie a referirnos numerosas anécdo-
tas, como cuando pasa por Algazis cuyos moradores

su Profeta que dicen se llamava Ochali, el cual les dio licencia 
para que comiesen tocino y beviessen vino, y así lo hacen y 

avía criado, por lo cual son aborrecidos de los demás moros, 
que se quieren mal mortal y dizen que es de tal manera que no 
comieran unos con otros por ninguna cosa del mundo. (Rai-

La llegada a Jafa y luego a Jerusalén nos depara informaciones cu-
riosas como la devoción con que otras sectas rezan en el Santo Sepul-
cro o la entrada en una sinagoga. La visita de las provincias de Sama-
ria y Galilea (Nazaret, lago Tiberiades, etc.) es el inicio de su regreso 

donde llega el 20 de abril de 1622.
Aunque Ribes es de origen francés, la redacción de su obra es co-
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Helo escrito en lengua castellana, aunque yo no lo soy, porque 
mi nacimiento fue en Francia, y así me parece que tengo escusa 
si el lenguaje no es tan limado y ladino como sería menester. 

En suma, el relato de este fraile hispano-francés, escrito con nota-

numerosos enclaves de Tierra Santa con noticias sociológicas y etno-

8.2. Fray Antonio del Castillo (-)
El devoto peregrino de Antonio del Castillo fue, junto con el de Guerrero, 
el libro de peregrinación con mayor éxito en la historia de la imprenta 

XVII, XVIII y XIX se registran más de trein-
ta ediciones. La primera apareció publicada por la Imprenta Real en 

nuestro franciscano como capellán y confesor del rey y de los infantes. 
Por la relevancia que adquirió Castillo a su vuelta a España y las ne-

cesidades que corrían los franciscanos de Jerusalén, cabe pensar que 
la publicación de El devoto peregrino se inscribe en una campaña para 
recaudar más limosnas que ayudaran al mantenimiento de la Custodia. 

y de otra, que se imprimió exenta poco después (BNE, VE/60/34), con 
el título Carta que el padre predicador fray Salvador de Almia…, escribe 
al Padre Comissario General Fray Antonio del Castillo…, cuya portada se 
reproduce en la página 144 de este catálogo.

franciscana en 1623 y, tras desempeñar varios cargos de responsabili-
dad, viajó a Jerusalén. Cuenta fray Antonio en el capítulo primero cómo 
desde siempre albergó deseos de visitar Tierra Santa y cómo la ocasión 
se presentó estando en el convento de Santa Isabel la Real de Granada 
en el verano de 1628. Por tierra se dirigió a Valencia y luego a Barce-

-
giosos, partió para Alejandría, a mediados de febrero de 1629, llevando 

-
mitió conocer todos aquellos lugares con detenimiento:

que tuvieron ventura de verlo todo de espacio. Yo en siete que 
-

pacio todo lo que me pareció importante para executar esta obra, 
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ANTONIO DEL CASTILLO

El devoto peregrino.  
Viage de Tierra Santa

De El devoto peregrino se impri-

Toledo, Granada, Barcelona, Ge-
rona, Tarragona y Vich; y, fuera 
de España, en París y Amberes.

cotejando los viajes escritos de otros con lo que a cada passo con 

Fiel al propósito franciscano, señala que sus palabras van 

-
cribo sencillamente lo que vi, porque no te detengas, christiano 
lector, a ponderar lo que lees; sino que camines con devoción, 

Ibidem)

Con el pragmatismo de una guía, Antonio del Castillo presenta al 
principio unas advertencias generales: las primeras son la confesión 
y dejar testamento; indica que el viajero debe llevar al menos 250 rea-
les de a ocho, en zequíes venecianos, que hallará en Génova, Nápoles 
o Venecia, sin dar a entender que lleva dinero: «hágase muy pobre, 

aconseja que no se embarque en Venecia porque se alarga mucho el 

-
gada: Jafa, pero también Tolemaida (San Juan de Acre), a doce millas 
de Nazaret, o Cayfa, al pie del monte Carmelo. Se debe evitar el color 

-

turcos interpretarán que se les quiere engañar y ahorrarse los peajes. 
Levantar un dedo solo, en presencia de un turco, podía llevar al cris-
tiano a tener que renegar de su religión o a ser quemado vivo, y escu-
pir por la calle o frente a una mezquita podía tener también fatales 
consecuencias.

hasta Jerusalén (cuatro capítulos); en el segundo se describen los 
santos lugares de Palestina y sus alrededores (dieciséis capítulos) y 
en el tercero, los lugares de Galilea (Nazaret, monte Tabor, etc.) y 
Damasco, junto con otras informaciones complementarias: modos de 
vida de los santones turcos, privilegios concedidos al guardián de Je-
rusalén, de los muchos trabajos que padecen los franciscanos, de los 
mártires que han dado su vida en defensa de los santos lugares, de 
la necesidad de las limosnas para su mantenimiento, descripción de 
procesiones, etcétera (quince capítulos con textos complementarios 
intercalados).
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8.3. Juan Bautista Suñer (-)
Biblioteca de escritores de Baleares

-
tó grandes servicios a la patria y a su rey con cuantiosos donativos, 
atendiendo a los graves apuros del Estado y armando galeras contra los 
enemigos. En 1656, los navíos de Suñer lograron dar caza a la Capitana 
de Argel, que había apresado varios buques cristianos y, en los años 
posteriores, fueron muchas sus victorias sobre barcos franceses, moru-
nos e ingleses. Por los servicios prestados a la corona como corsario fue 

-

1678, pero parece que fue una calumnia, pues no consta en los registros 
ninguna causa criminal contra él.

Afectado seriamente por la epidemia de peste de 1652, Suñer hizo voto 
de visitar los santos lugares y pudo emprender el viaje el 11 de noviem-
bre de 1659, en compañía de don Juan Antonio Rotger, canónigo, fray 

días y, a su regreso, mandó construir en la iglesia de San Francisco de 
-

misa diario. Falleció en aquella ciudad el 14 de agosto de 1679. 
El manuscrito, conservado en la Real Biblioteca Balear, lleva por tí-

tulo Peregrinación y viage a Tierra Santa que hizo Juan Bautista Suñer, 
ciudadano militar del Reino de Mallorca en el año 1659. Después de la de-
dicatoria, un extenso prólogo advierte a los peregrinos de lo que se ha 
de hacer durante el viaje a Tierra Santa. Declara que él lo hizo con tanto 
celo que no le importó separarse de su esposa y de su hijo, a quienes 
idolatraba, y cambiar las comodidades de su casa por los innumerables 
peligros de mar y tierra.

La obra se divide en quince capítulos que corresponden aproximada-

-
de se suman a la caravana que sigue el camino inverso al de la Sagrada 
Familia en su huida a Egipto. Llegados a Gaza, alcanzan pronto Jeru-
salén. La visita del Santo Sepulcro, donde pasan toda la Semana Santa, 
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enumeración de las más de veinte reliquias que reunió en Tierra Santa, 
entre ellas, «un pedacito del lignum crucis…, un poco de tierra del mesmo 
agujero, un pedacito del pesebre santísimo…, otro pedacito del santísi-
mo Sepulcro de Nuestro señor Jesucristo, leche de la Virgen, que viene a 

Tal fue la devoción que le infundieron los santos lugares que prometió 

los poseedores la obligación de visitar la Tierra Santa desde la edad de 30 

lenguaje no muy correcto y las descripciones las hace con una minucio-
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FRANCISCO JESÚS MARÍA  
DE SAN JUAN DEL PUERTO

Patrimonio Seráphico  
de la Tierra Santa 

 

Esta obra, dedicada al monarca 
Luis I en los escasos meses que 
gobernó, constituye una histo-
ria de la Custodia donde se 
pueden leer cuántas tiranías y 
extorsiones sufrieron los fran-
ciscanos, especialmente en el 
siglo XVII. La crónica alcanza 
hasta los hechos inmediata-
mente anteriores a su publica-
ción, como la importante re-
paración de la iglesia del Santo 
Sepulcro y la Natividad de Be-
lén hacia 1720.

-
-

fue el responsable del fracaso del prolongado asedio de Viena, en 

perdieron algunas posesiones en sus diversas campañas centroeuro-

1699, por el que cedieron Hungría y Transilvania a Austria.
La ayuda que los reyes españoles prestaron a la conservación de la 

diferentes sectas competían por hacerse con los derechos sobre los lu-
gares santos y algunos contenciosos duraron muchos años. La rivalidad 
entre los frailes griegos (ortodoxos) y los latinos durante el reinado de 

la compra de la titularidad de los santuarios en 1638. Los franciscanos 
permanecieron en el convento de San Salvador, pero sin apenas capaci-
dad de facilitar a los peregrinos la visita de los santos lugares. Tuvieron 
que pasar bastantes años hasta que, hacia 1680, fray Bernardino Lar-
dizábal, procurador general de Tierra Santa, se desplazara a Constan-
tinopla y, con los dineros de las exhaustas arcas españolas, doblegara 
la voluntad del sultán otomano y los frailes menores recuperaran los 
derechos reconocidos en la Custodia.

9  Nuevas penurias y abandono en tiempos 
de Carlos II (-) 
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severamente la animadversión recíproca que demostraban latinos y 
griegos por la posesión del Santo Sepulcro, hasta tal punto que, 

disputando cuál de las denominaciones entraría a celebrar misa, 
ellos se han dado de golpes en la misma puerta del Sepulcro. Para 
ilustrar esta furia, el padre guardián nos mostró una gran cicatriz 

causara un robusto sacerdote griego durante una de estas bata-

Otra vía para reforzar las posiciones de los frailes latinos fue el apoyo 
de Austria, Venecia y Polonia, que estaban en guerra contra Turquía. En 
algunos tratados de paz se obligaba a los turcos a garantizar los dere-
chos de los católicos sobre los santos lugares. 

XVII, una seria re-
paración. Los turcos se aprovecharon siempre de esas necesidades de 
mantenimiento para conseguir buenos dineros, pues sin su licencia no 
se podía mover una piedra. Dichas obras las emprendió el padre Lardi-
zábal. Para facilitar la llegada de los materiales de construcción y a la 
vez el tránsito de los peregrinos, le cabe el honor de haber construido 

-
drid, que cubriría los gastos, le dice en una carta que «para la obra de la 

emprendí la tarea de acomodar caminos… para poder andar ca-
rros y traer madera y demás materiales desde Jafa a esta Santa 
Ciudad, que, gracias a Dios, concluyó acomodándose por más de 
tres leguas y abriéndose camino nuevo más de otras tantas por 
bosques y valles y montes con gran maravilla; y el no haberlo 
hecho con licencia del Bajá y del Cadí, nos hubiera sucedido gran 
mal, pues el Bajá de Gaza y Cadí me dijeron que ha sido gran te-
meridad el hacer Camino Real sin licencia del Gran Turco, que 
solo a reyes toca hacer nuevos caminos y que son dignos de gran 
castigo el Bajá y Cadí de Jerusalén que me concedieron licencia, 
siendo el nuevo camino de jurisdicción de estos; y los griegos, 
que no faltan de hacer cuanto mal pueden, diciendo que el ca-
mino hemos acomodado y hecho para poder venir ejércitos con 
facilidad para tomar Jerusalén y la Tierra Santa, dando fácilmente 

tardó unos cuantos años en concluirse. En la Navidad de 1719, el padre 
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Tedeum, 
más con lágrimas que con voces, por la alegría y gozo que el Señor nos ha 

que las obras están completamente acabadas. Como comenta Eiján (1943, 

lugares, que aprendieron de los frailes a usar carruajes y bueyes como

9.1. Franciscano mallorquín (-)
Requiere un estudio detallado el relato de un viaje de peregrinación 
escrito en mallorquín, casi desconocido, que se prolongó desde el 4 de 
noviembre de 1671 hasta 1674. Su autor fue un fraile llamado Antonio, 
que por sus indicaciones podemos deducir que perteneció a la orden 
franciscana y pudo permanecer con sus hermanos de la Custodia mu-

-

del mismo. Nos dice que consta de 24 capítulos y que él solo publica el 
capítulo nueve, el dedicado a la estancia en Belén de nuestro religioso, 
con el título Itinerari d’un Peregrí Mallorquí qui passà à Betlem los festes 
de Nadal de 1672

1671. Desde allí parte en la nave llamada Madonna del Purgatorio y, 

dos naves de piratas, llega a Alejandría el 17 de mayo de 1672. Tras vi-
sitar El Cairo, se embarca en Damieta hacia Jafa, desde donde se dirige 
a Jerusalén el 5 de octubre de 1672, y luego a Belén en la Navidad de 
ese mismo año. Son interesantes algunas descripciones del abandono 
en que sobrevive la localidad, de la que nos proporciona noticias muy 
interesantes, en especial las dedicadas a la población:

La santa ciutat de Bethlem, ara vila, o no sé con diga, per esser cosa 
desditxada, encara que tindrà mil i cinc-centes ànimes encirca, parti-
des en tres clases casi iguals: l’una de turcs, altra de grecs i la nostr de 
catòlics, que no serán menys de cinc-cents.

itinerario.
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9.2. Fray Eugenio de San Francisco ( y -)
Eugenio de San Francisco realizó dos viajes a Tierra Santa, en 1682 y 
en 1703-1704, cuyos relatos fueron publicados por separado. El pri-
mero, titulado Relicario y viaje de Roma, Loreto y Jerusalén nos lo pre-
senta como un libro de devoción. Su deseo de conocer Tierra Santa se 
remonta a los años de su niñez:

Sería yo de edad de siete a ocho años en la Imperial Ciudad de 
Toledo, donde nací y fui bautizado, llevándome mis deudos Vier-
nes Santo a oír predicar la pasión de N. Redemptor, la cual pre-
dicó un religioso trinitario con grande espíritu y bien ponderada 
tanto que en el auditorio no se oía otra cosa que suspiros y llan-
tos, y yo aunque pequeño, lloré muy bien. Desde esta ocasión fue 
tanta la devoción que cobré a la Sagrada Pasión de mi Redemptor 
que ha sido raro el año que he dejado de oírla predicar. Esta gran 
devoción encendía en mi corazón unos entrañables deseos de re-
verenciar y ver aquella Santa Tierra donde la padeció y derramó 
su preciosa sangre por la Redempción del género humano.

Su vida azarosa queda bosquejada en estas páginas prologales: su 
-

Descalzos de Sevilla, su estancia en las Indias… Tras leer un librito 
de peregrinación a Tierra Santa, hizo todo lo posible por realizar su 

hacer cuarentena antes de entrar) y, haciendo escala en Livorno, llegó 
a Roma. Tras peregrinar a Loreto y Asís, regresa sobre sus pasos y se 
embarca en el puerto toscano, acompañando al guardián que iba a 
Jerusalén, en un navío inglés (respetados entonces en el mar por estar 
en paz con todos) que viajaba hasta Trípoli, en Siria. Visitan varias 
ciudades costeras (Beirut, Sidón, Tiro, Acre) y, tras unas jornadas en 
Nazaret, llegan a Jerusalén. 

La estancia en Palestina se demora por espacio de cinco meses en los 
que fray Eugenio pasa a formar parte de la comunidad de franciscanos, 
gracias a su destreza como pintor y a su simpatía. En Belén, pinta «la 

lienzo, una imagen del Padre Eterno «que a todos los religiosos les pa-

quedó en la capilla del Calvario en San Salvador, lo cual supuso un gran 
honor para nuestro peregrino.
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EUGENIO  
DE SAN FRANCISCO

Relicario, y viaje, de Roma, 
Loreto y Jerusalén
Cádiz, Bartolomé Núñez 
de Castro, d. de 1693
BNE, 2/1027 [cat. 48]

El relato se organiza en treinta capítulos que dan cumplida cuenta de 
su peregrinación por abundantes lugares de Galilea, Samaria y Judea. 
De regreso, pasa de nuevo por Nazaret, visita el lago Tiberiades y se 
embarca en Trípoli hasta Chipre. Desde esta isla llega a Malta y, tras 
algunos percances, hasta la costa levantina de Altea. 

En 1703 volvió a visitar Tierra Santa y este segundo viaje dio lugar a 
su Itinerario y segunda peregrinación de Jerusalén en que da noticia de las 
novedades que ay en la Tierra Santa desde el año de 1683 hasta el de 1704 
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FRAY ALONSO ROMERO

El peregrino moderno. Relación 
sucinta del viaje que de España 
a Gerusalén y de Gerusalén a 
España hizo… Alonso Romero, 
siglo XVII

BNE, Mss/17933

(Sevilla, Lucas Martín de Hermosilla, 1712). Este segundo relato ofrece 
la posibilidad de revivir, con una perspectiva nueva, la experiencia de 
su peregrinación veinte años después. Aunque avisa de que su narra-
ción será ahora más sucinta, en realidad el libro supera las trescientas 
páginas y aporta numerosas informaciones complementarias al prime-
ro. Cuando se encuentra de regreso en Rodas incluye unos capítulos 
informativos sobre la peregrinación hasta El Cairo y el monte Sinaí, 
aunque él nunca visitó esos lugares.

9.3. Fray Alonso Romero (-)
El manuscrito de la Biblioteca Nacional de España, Mss/17933, que 

una peregrinación muy poco conocida, la del franciscano fray Alonso 
Romero. El códice, de 16 x 11 cm, bien conservado y con encuaderna-
ción del siglo XIX, consta de 180 hojas. Está copiado por una sola mano 

cursiva a veces es descuidada y la tinta de vez en cuando emborrona la 
cara opuesta de cada hoja. Su título completo reza: -
no: relación sucinta del viaje que de España a Gerusalén y de Gerusalén a 
España hizo por su devoción y con licencia de sus prelados (año de 1691) el 
Padre F. Alonso Romero, Predicador, hijo de la Santa Prva. de los Ángeles, 
de la regular y reformada observancia de Nro. S. Pe. S. Fran[cis]co.

Fray Alonso explica cómo, después de haber sido guardián en los con-
ventos de La Hinojosa (Cuenca) y Jarandilla (Cáceres), pidió licencia 
para viajar a Jerusalén. Conseguida la autorización, se embarcó en Se-

para el mantenimiento de la Custodia. Cádiz, Alicante, Livorno, Malta 
y Candía son escalas antes de llegar a Nicosia y Arnica, donde pasaría 
una larga temporada. De allí se dirige hasta Tolemaida (San Juan de 
Acre) y, antes de entrar en Jerusalén en 1694, presta servicio en con-
ventos franciscanos de Nazaret y Monte Líbano como un miembro más 
de la Custodia. Este servicio a la Orden no le impide recoger puntual-
mente milagros que presencia, dar cuenta de martirios vividos de cerca 
o hechos sorprendentes que le salen al paso. El regreso a España lo 
realizaría a bordo de un barco holandés hasta Génova y luego hasta 
Alicante en un viaje que duró cuatro años y diez meses.

El relato se compone de catorce capítulos que van dando cuenta 
de su dilatado itinerario por Tierra Santa. No obstante, algunos de 
ellos tienen un contenido temático autónomo, como el suceso trágico 
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relatado en el capítulo cuarto, en el que «Reniega de nuestra fe un re-

«De algunos casos particulares que nos sucedieron con los griegos, 
-

a enriquecer lo que nos transmiten las crónicas u otros viajeros con 

El manuscrito está hoy al alcance de cualquier curioso por formar 
parte de la Biblioteca Digital Hispánica (http://bdh.bne.es) y merece 
una trascripción que permita leerlo con mayor facilidad.
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Fuentes primarias

Se enumeran a continuación los ma-
nuscritos y las primeras ediciones de 
los relatos de viaje reseñados aquí, 
indicando entre corchetes, en el caso 
de los manuscritos, el año u años del 
viaje. Las ediciones se ordenan por la 
fecha de publicación. El lector podrá 

las reediciones de cada una en mi ar-
tículo «Los viajes a Tierra Santa en 
los Siglos de Oro: entidad y fortuna 
de un género olvidado», que apare-
cerá publicado en breve en la Revista 
de Filología Española. No se conoce el 
paradero actual de los manuscritos y 
ediciones señalados con asterisco (*). 
Cuando la edición no localizada es la 
primera, se cita, además, la más an-
tigua que se conserva. Los paréntesis 

el autor que cita ediciones no loca-
lizadas o los editores modernos de 
algunas obras.

Manuscritos

[1507] FRAY ANTONIO DE LISBOA, 
Viaje a Oriente. Madrid,  
BNE, Mss/10883  
(ed. RODRÍGUEZ MOÑINO, 1949).

[1507-1512] DIEGO DE MÉRIDA, 
Viaje a Oriente. Madrid,  
BNE, Mss/10883; RAE, Rodríguez 
Moñino, 4861 (ed. RODRÍGUEZ 
MOÑINO, 1945).

[1518-1520] FADRIQUE ENRÍQUEZ 
DE RIBERA, MARQUÉS DE TARIFA, 
Viaje de Jerusalén. Madrid, BNE, 
Mss/9355 (ed. ÁLVAREZ MÁRQUEZ, 
2001); BNE, mss/17510.

[h. 1550] ANÓNIMO DE LA HISPANIC 
SOCIETY, Breve tratado para…  
ir al Santo Sepulcro y Tierra 
Santa. Nueva York, Hispanic 
Society, ms. HC: 387/5015 (ed. 
parcial, JONES, 1998).

[1588-1592] DIEGO DE SALAZAR, 
Libro de las peregrinaciones del 
Cathólico Rey Philippe segundo 
de gloriosa memoria, que mandó 
hazer al padre Diego de Salazar 
Marañón, Londres, British 
Library, Egerton, 311; Itinerario  
en italiano por el padre Salazar en 
tres tomos, Madrid, Real Academia 
de la Historia, Ms. 9/2365.

TITUS TOBLER 
Bibliographia Geographica 
Palaestinae zunächst Kritische 
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Este libro es del viaje que yo, don
Fadrique Enriques de Ribera, 
Marqués de Tarifa, hice a Jerusalén…
Entre 1520 y 1539
BNE, Mss/9355

3. ANTONIO DE LISBOA

Y DIEGO DE MÉRIDA

Tratado muy devoto del viage
e misterios de la Tierra Santa
de Jerusalén e del Monte Sinay
Después de 1520
BNE, Mss/10883

4. CRISTÓBAL DE VILLALÓN

El Crótalon de Cristóforo Gnofoso
Después de 1555
BNE, Mss/2294

5. CRISTÓBAL DE VILLALÓN

Viaje de Turquía
1557
BNE, Mss/3871

Cartas náuticas

6. 
Mapa del Mediterráneo
1530-1600
42 x 84,6 cm
BNE, Mss/12680

7. PLÁCIDO CALOIRO Y OLIVA

(Taller de)
Derrotero del Mediterráneo
y costa atlántica
Siglo XVII

52 x 97,5 cm
BNE, Vitr/4/21

Documentos

8. SALVADOR DE ALMIA

«Carta que el padre fray
Salvador de Almia escribe
a fray Antonio del Castillo
desde la ciudad de Ierusalén
a 23 de noviembre de 1656» 
1656
BNE, VE/60/34

Obras expuestas

PIERRE BELON 
Les observations de plusieurs 
singularitez & choses 
memorables, trouvées en Grece, 
Asie, Iudée, Egypte, Arabie, & 
autres pays estranges, 1555 
BNE, 3/31163 [cat. 16]
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Libros

9. CHRISTIAN VAN ADRICHEM

Theatrum Terrae Sanctae
et Biblicarum Historiarum cum
tabulis geographicis aere expressis

1590

10. BERNARDINO AMICO

Tratatto delle piante et imagini

disegnate in Gierusalemme
secondo le regole della prospettiva
& vera misura della lor grandeza

11. NICOLÁS ANTONIO

Bibliotheca Hispana Nova,
tomus primus

ANTONIO DE ARANDA

Verdadera información
de la Tierra Sancta

BENITO ARIAS MONTANO

Biblia Políglota Regia

PANTALEÃO DE AVEIRO

Itinerario da Terra Sancta,
e todas suas particularidades

15. MARTIN VON BAUMGARTEN

Peregrinatio in Aegyptum, 
Arabiam, Palaestinam & Syriam

PIERRE BELON

Les observations de plusieurs
singularitez & choses memorables, 
trouvées en Grece, Asie, Iudée, 
Egypte, Arabie, & autres pays
estranges

BERNARDO DE BREYDENBACH

Viaje de la Tierra Santa

MATEO DE BRIZUELA

La vida de la galera muy graciosa, 
y por galano estilo

19. BLAS DE BUIZA

Relación nueva, verdadera y
copiosa, de los sagrados lugares
de Jerusalén y Tierrasanta

BURCHARDUS DE MONTE SION

Descriptio Terrae Sanctae

JUAN DE CALAHORRA

Chrónica de la Provincia de Syria
y Tierra Santa de Gerusalén

ANTONIO DEL CASTILLO

El devoto peregrino.
Viage de Tierra Santa

Catalogi librorum reprobatorum
& praelegendorum ex iudicio
Academiae Louaniensis

JUAN CEVERIO DE VERA

Viae de la Tierra Santa, y
descripción de Ierusalem,
y del santo monte Líbano
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25. JAN VAN COOTWIJK

Itinerarium Hierosolymitanum
et Syriacum
Amberes, Jérôme Verdussen, 
1619
BNE, BA/7708

26. ANTONIO CRUZADO

Los mysterios de Ierusalem
Sevilla, Jacobo Cromberger, 1515
BNE, VE/1251-10

27. ADRICOMIO DELFO

Breve descripción de la ciudad de
Jerusalén y lugares circunvecinos… 

Jerusalén que hizo y escribió
Francisco Guerrero
Barcelona, Juan Francisco

BNE, R/36813

28. JUAN DEL ENCINA

Viage y peregrinación que hizo
y escribió en verso castellano el
famoso poeta Juan de la Encina
Madrid, Pantaleón Aznar, 1786
BNE, 2/51638

29. FADRIQUE ENRÍQUEZ DE RIBERA

Este libro es de el viaje que hize a
Ierusalem de todas las cosas que
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Sevilla, Francisco Pérez, en las
casas del duque de Alcalá, 1606
BNE, R/7751

30. ERASMO DE ROTTERDAM

Colloquios de Erasmo…, 
traduzidos del latín en romance:
porque los que no entienden
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S. l., s. n., 1532
BNE, U/4122

31. PEDRO ESCOBAR

CABEZA DE VACA

Luzero de la Tierra Sancta,
y grandezas de Egypto, y
Monte Sinay
Valladolid, Bernardino
de Santo Domingo, 1587
BNE, R/7495

32. FRANCISCO GONZÁLEZ

DE FIGUEROA

Obra nuevamente compuesta
por… dando se cuenta la vida,
y el martyrio de una santa muger
española: y fue que la quemaron
viva en la ciudad de Hierusalen
Valencia, s. n., 1581
BNE, R/3619

33. FRANCISCO GUERRERO

Viage de Ierusalén
Madrid, María de Quiñones, 1644
BNE, GMM/872

34. BERNARDO ITALIANO

Viaje a la santa ciudad
de Ierusalem
Nápoles, Egidio Longo, 1632
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35. JOHANNES JANSSONIUS

Atlas Novus,
sive Theatrum Orbis Terrarum
Ámsterdam, Johannes Janssonius, 
1646
BNE, GMG/143 V. 5
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[Libro de las Maravillas]
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Lyon, s. n., ca. 1510
BNE, R/9353(1)

37. MIQUEL MATAS

La devota peregrinació de la Terra
Sancta y ciutat de Hierusalem
Gerona, Gaspar Garrich, 1619
BNE, 7/12393

38. ANTONIO DE MEDINA

Tratado de los mysterios y
estaciones de la Tierra Sancta
Salamanca, Herederos de Juan
Cánova, 1573
BNE, R/12468

39. PEDRO ORDÓÑEZ DE CEBALLOS

Viage del mundo
Madrid, Luis Sánchez, 1614
BNE, R/5829

40. ABRAHAM ORTELIUS

Theatrum Orbis Terrarum
Amberes, Anthonis Coppens
Diesth, 1574
BNE, GMG/274

41. ABRAHAM ORTELIUS

Theatro d’el Orbe de la Tierra
Amberes, Librería Plantiniana, 
1622
BNE, GMG/1147

Cat. 25
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42. FRANCISCO PACHECO

Libro de descripción de verdaderos
retratos de illustres y memorables
varones [1599]
Sevilla, s. n., 187-?
BNE, R/29440

43. FRANCISCO JAVIER PARCERISA

Recuerdos y bellezas de España. 
Sevilla y Cádiz. Vol. 8
Madrid, Cipriano López, 1856
BNE, ER/5179

44. FRANCISCO QUARESMIO

Historica, theologica et moralis
Terrae Sanctae elucidatio. Tomus II

Balthasar Moretus, 1639
BNE, 3/62677 V. 2

45. GASPAR QUIROGA

Index librorum expurgatorum
Madrid, Alonso Gómez, 1584
BNE, R/10936(2)

46. NICOLAI CHRISTOPHORI

RADZIVILI

Ierosolymitana peregrinatio

Viuda e hijos de Jan Moretus, 
1614
BNE, R/19367

47. RAIMUNDO RIBES

Relación del viage de la Santa
Ciudad de Hierusalem, y otros
lugares adjacentes en la misma
Tierra Santa
Barcelona, Pedro Lacavallería, 
1629
BNE, R/39692

48. EUGENIO DE SAN FRANCISCO

Relicario, y viaje, de Roma, 
Loreto y Jerusalén
Cádiz, Bartolomé Núñez de
Castro, después de 1693
BNE, 2/1027

49. FRANCISCO JESÚS MARÍA

DE SAN JUAN DEL PUERTO

Patrimonio Seráphico
de la Tierra Santa
Madrid, Imprenta de la Causa
de V. M. María de Jesús de
Ágreda, 1724
BNE, 2/19427

50. HARTMANN SCHEDEL

Liber chronicarum
Núremberg, Anton Koberger, 
1493
BNE, ER/1431

51. JOSÉ DE SESSÉ

Libro de la Cosmographía
Universal del mundo y particular
descripción de la Syria
y Tierra Santa
Zaragoza, Juan de Larumbe, 1619
BNE, R/38718

52. ANDRÉ THEVET

La Cosmographie Universelle
d’André Thevet, cosmographe
du Roy

2 vols. 
BNE, GMG/570 V. 1
y GMG/571 V. 2

53. TITUS TOBLER

Bibliographia Geographica
Palaestinae zunächst Kritische
Uebersicht gedruckter und
ungedruckter
Leipzig, S. Hirzel, 1867
BNE, R/33867

54. BENJAMÍN DE TUDELA

Itinerarium Beniamini Tudelensis
/ traducido por Benito Arias
Montano
Amberes, Cristóforo Plantino, 
1575
BNE, GMM/1041

55. PEDRO MANUEL DE URREA

Peregrinación de las tres casas
sanctas de Jherusalem, Roma y
Santiago
Edición y estudio, Enrique Galé
Zaragoza, Institución Fernando
el Católico, 2008. 2 vols. 
BNE, 9/282441

56. ALFONSO DE VALDÉS

Diálogo de Mercurio y Carón
en que… se cuenta lo que ha
acaescido en la guerra desde el
año de mil y quinientos y veynte
y uno
S. l., s. n., 1527?
BNE, R/13313

Cat. 54
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57. FERNANDO VALDÉS

Cathalogus librorum, qui
prohibentur mandato Illustrissimi
& Reuerend. D. D. Ferdinandi
de Valdes Hispalen 
Valladolid, Sebastián Martínez, 
1559
BNE, R/13204

58. JEAN ZUALLART

Il devotissimo viaggio
di Gierusalemme… aggiontivi
i disegni in rame di varii luoghi
di Terra S. & altri paesi
Roma, Domenico Basa, 1595
BNE, ER/2306

Dibujos y grabados

59. 
El ángel diciendo a José
que huya a Egipto
S. l., s. n, entre 1578 y 1600?
1 estampa: aguafuerte y buril;

BNE, Invent/5105

60. ANÓNIMO 
La lapidación de san Esteban
Roma, Pietro Paolo Palombo, 
1577
1 estampa: aguafuerte y buril;

BNE, Invent/1846

61. 
David con la cabeza de Goliat
S. l., Pieter de Jode, entre 1600
y 1650?

BNE, Invent/2007

62. ANÓNIMO FLAMENCO

Barco de guerra atacado al entrar
en un puerto
S. l., s. n, entre 1580 y 1630?

BNE, Invent/28506

63. 
Sesión del Concilio de Trento. 
Roma, Claude Duchet, después
de 1575
1 estampa: buril;

BNE, ER/1285 (154)

64. RENÉ BOYVIN

Retrato de Martín Lutero
S. l., s. n., entre 1540 y 1598?

BNE, IAL/819

65. JUAN ANTONIO CONCHILLOS

FALCÓ

Embarcación socorrida
por la Virgen y San Nicolás
1695
1 dibujo: pluma, pincel,
tinta y aguada sepia y albayalde;
línea de encuadre de

BNE, Dib/15/2/20

66. CORNELIS CORT

San Jorge matando al dragón
Roma, Pietro Paolo Palombo, 
1578

BNE, Invent/1833

67. PHILIPPE GALLE

Retrato de San Ignacio de Loyola
Amberes, s. n., entre 1557 y
1612?
1 estampa: buril y aguafuerte;

BNE, ER/538 (3)

68. PHILIPPE GALLE

«Erasmo de Rotterdam»
Virorum doctorum de disciplinis

 XLIIII.
N.º 14
Amberes, s. n., 1572
Grabado
BNE, ER/389

69. FRANCO GIACOMO

XVI

Venecia, Giacomo Franco, 1610

BNE, Invent/80670

Cat. 58
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70. Historia de los trages que todas
las naciones del mundo usan
actualmente
Madrid, Librería de D. Antonio
del Castillo, 1799
Estampas: aguafuerte y buril;
imagenes de

70.1-4 PEDRO VICENTE

RODRÍGUEZ  
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«Georgiana»; «Georgiano» 
BNE, Invent/47589; 
Invent/47590; Invent/47601; 
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70.5-6 JOSÉ VÁZQUEZ 
«Judío de los estados 
mahometanos»; «Judía de los 
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70.7-8 MANUEL ALBUERNE 
«Turco del Asia»;  
«Turca del Asia» 
BNE, Invent/47598; 
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71. FRANZ HOGENBERG

Alejandría
Colonia, s. n., entre 1575

1 estampa: aguafuerte y buril;
huella de la plancha de 350 x

 
BNE, Invent/22045

72. ANDREA MARELLI

Alegoría del triunfo
de la Santa Liga
Roma, s. n., 1572

BNE, Invent/14726

73. JAN BAPTIST DE WAEL

«Cuatro peregrinos»
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BNE, Invent/1254
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